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DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
PIiESIDENCIA DEL Sl@Olt RI&O, 

SESION DEL L)IA 13 DE MARZO DE 1822. 

Se ley6 y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Se dió cuenta de una exposicion del Sr. Diputado 
D. Miguel Ricardo de Alava, que decia: 

6iEn atencion á las urgentes necesidades en que se 
halla el Erario público, y deseando aliviarlas en cuan- 
to este de mi parte, cedo en beneficio del mismo la en- 
comienda de los Hornachos, en la Orden Militar de San- 
tiago, que el Rey me concedió en el año de 1815.)) 

A continuacion, dijo 
El Sr. (JALVÁ: La modestia del Sr. Alava sin duda 

no le permitirá expresar por sí la importancia de esta 
encomienda, que se le concedió en premio de los servi- 
cios que prestó en la batalla de Waterloo; y por lo mis- 
mo creo que las Córtes están en el caso de declarar que 
les han sido sumamente gratos los patrióticos senti- 
mientos manifestados por este Sr. Diputado en tan ge- 
nerosa cesion, y de mandar que se pase oficio al Go- 
bierno á fin de que ésta se lleve á efecto. 

El Sr. GOMXZ BECERRA: Debo decir, para que 
las Córtes formen un verdadero juicio del mérito é im- 
portancia de esta cesion, que el valor de esa encomien- 
da ascenderá á 80.000 rs. 

El Sr. VALDI&: Su valor en renta será, & 10 mc- 
nos, de 60 B 70.000 rs. 

El Sr. FERRER: Pido & las Córtes que se baga la 
mencion mas honorífica de una cesion de tanta impor- 
tancia como la del Sr. Alava, quien presenta el ejem- 
PIo más generoso de desinterés y amor & la Pátria, y 
que debe ser tanto más digna del aprecio y considera- 
eion do las Cortes, cuanto esta encomienda se le di6 en 

premio del mérito que contrajo en la accion más dis- 
tinguida, que di6 la libertad á Europa y derrocó del 
trono al tirano que la oprimia. 

El Sr. SALVÁ: Esas razones no es costumbre ex- 
presarlas en la declaracion; pero se ha& mencion de 
ellas en el Diario de Cdrtes y periódicos de esta capital.;I 

Las Córtes acordaron que les habia sido grato en 
sumo grado el ofrecimiento del Sr. Alava, tanto por el 
crecido valor de la encomienda, como por habérselo 
concedido ésta en premio de sus distinguidos servicios 
en la expresada batalla de Waterloo; mandando al mis- 
mo tiempo que se hiciese saber al Gobierno esta geno- 
rosa cesion, para los fines correspondientes. 

Mandóse unir & los antecedentes una solicitud de la 
Diputacion provincial de Valencia, dirigida á la dipu- 
tacion permanente, acerca de que se dictase una regla 
Fija en órden a los frutos sobre que se repartiese la con- 
kibucion general. 

Pasaron á la comision de Hacienda: 
Primero. Una representacion de la Diputacion pro- 

vincial de Múrcia, con copia de las contestaciones entre 
:Ila y el intendente, reducidas B pretender éste que 
aquella hiciera el repartimiento de los cupo3 sefialados 
3oc las contribuciones territorial y de consumos, Y ex- 
:usarse á ello Ia Diputacion, fundada en que esto cor- 
:espondia al intendente, y 6 ella el intervenir y aprobar 
:1 reparto. 

Segundo. Una exposicion del AyUntamieot0 de Ia 
Joruiia, en que decia que la ley de registro era insto- 
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portable, perjudicial y gravosa bajo todos aspectos; Y vincial de Santander, solicitando que las Córtes decla- 
suplicaba á las Córtes se sirviesen revocar ó modificar rasen que aquella provincia era digna de ser colocada 
dicha ley, seiíalando al Ayuntamiento su entidad, y au- I en el número de las puntuales en levantar SUS obliga- 
torizándole para arbitrar medios indirectos á fin de pre- ciones, respecto de la prontitud con que habia satisfe- 
sentar en la Tesorería el importe de la cuota que se le cho sus contribuciones, restando solo B deber 21.4 12 
seiialase, prévio acuerdo de la Diputacion provincial. : reales. 

Tercero. Otra exposicion de la comunidad de capu- Duodécimo. Una solicitud de Doña Angela Canuta 
chinas de dicha ciudad, en que solicitaba se la exi- : Blanco, pidiendo se le señalase una pension, en atencion 
miese del pago de derechos de 12 pipas de vino y 60 j los méritos de su difunto marido, el teniente D. Anto- 
arrobas de aceite, que poco m6s ó menos consumia en nio Gonzalez. 
el aiío, lo cual era producto de las limosnas que recogia. 1 Décimotercero. Ln oficio del Secretario del Despa- 

Cuarto. Una solicitud de Doña María García JIa- ! cho de la Guerra, con que acompañaba dos acordadas 
rin, apoderada de Doña Josefa Escalante, vecina de la : del Tribunal especial de Guerra y Marina; una consulta 
ciudad de Ubeda. en oue nedia se llevase á efecto la ca- ’ del Consejo de Estado, y un oficio del tesorero general, 
pitalizacion de &a r&ta vitalicia perteneciente á ésta. 

Quinto. Otra de un gran número de ciudadanos de 
Barcelona pidiendo se derogase el decreto de 29 de Ju- 
nio último sobre derecho de registro, para evitar las 
funestas consecuencias que podrian resultar de llevar- 
le á efecto. 

Sexto. Otra de un número considerable de ciudada- 
nos de Múrcia, en que manifestaban el perjuicio que 
resultaria A esta ciudad del arriendo hecho por aquel 
Ayuntamiento de los géneros de primera necesidad, 
porque además de exigirse triple cantidad del equivalen- 
te al derecho de puertas del año de 1820, se entorpecia 
la libertad de1 trfifico, y se allanaban las casas por los 
arrendadores á pretesto de registro, y pedian se decla- 
rase sin efecto dicho arriendo. 

Sétimo. Una exposicion de D. Ignacio Manso, pro- 
curador de Bujalano, en la provincia de Guadalajara, 
cn que decia que & los indivíduos de aquel Ayuntamien- 
to se les apremiaba hasta el extremo de quererles ven- 
der sus bienes para el pago de las contribuciones de los 
afios de 1820 y 21, que no ha podido satisfacer el pue- 
blo por haber asolado sus campos una fuerte piedra en 
el aìio de 19; suplicando se les perdonase el todo ó par- 
te de sus respectivos cupos, y que en este último caso 
se les concediese espera. 

Octavo. Otra exposicion de la Diputacion provincial 
de Extremadura, en que solicitaba una resolucion ter- 
minante sobre quién habia de correr con el repartimien- 
to de los cupos de las contribuciones territorial y de 
consumos, á fin de salvar el entorpecimiento de este im- 
portante negocio, que tomó á su cargo la Diputacion 
para evitar contestaciones, habiéndose seguido el per- 
juicio de quedar postergados los asuntos de su insti- 
tuto, puesto que por la Constitucion ZIO le tocaba más 
que intervenir y aprobar el repartimiento hecho á los 
pueblos. 

Noveno. Otra exposicion del Ayuntamiento de la 
ciudad de Ronda, suplicando á las Córtes se sirviesen 
declarar legítimo el abono hecho por aquella ciudad en 
compensacion de sus contribuciones de los años de 18 18, 
19 y 20, con arreglo al decreto de 24 de Agosto de 
18 15, Y que se twiese por de ningun efecto la órden 
del intendente de la provincia, en que di6 por nulo di- 
cho abono por lo respectivo al año 1820. 

Dócimo. Otra exposicion del Ayuntamiento de la 
villa de Camprovin, partido de Santo Domingo de la 
Calzada, el cusl pedia se sirviesen las Córtes declarar 
que desde la publicacion de la Constitucion de 1812, 
quedaron abolidas las contribuciones que exigia anual- 
mente de los vecinos del estado general el monasterio de 
bcncdictinos de San Millan con el títlllo de pecha, casti- 
2Ma y pmwa de la daleja. 

Cndkcimo. Otra exposicion de la Diputacion pro- 1 

;ohre si subrogada la ley del máxiwm en la contcibu- 
:ieu de empleados, exceptuándose á 10s militares, lo CS- 
;arian los sueldos del decano: generalps y demás minis- 
;ros de aquel Tribunal, ocupando plazas puramente mi- 
litares. 

Décimocuarto. Otro oficio del mismo Secretario del 
Despacho, incluyendo una instancia de D. Antonio Car- 
ruana, teniente retirado, en solicitud de que se le per- 
mitiera el uso del distintivo de caballero de la órden 
de Santa Ana de Rusia, dispensBndole el pago dc 10s 
3.000 rs. señalados por tales concesiones. 

Décimoquinto. Un informe pedido al Gobierno so- 
bre la instancia de Doña Antonia Moreno, viuda del hri- 
gadizr D. Francisco Gonzalez Peinado, Diputado que fuó 
de las Córtes generales y extraordinarias, en solicitud 
de una pension. 

Las Córtes oyeron con agrado la felicitacion que por 
su instalacion hizo el Ayuntamiento de Osuna, manifes- 
tando las esperanzas que en la sabiduría y decision de 
los indivíduos del Congreso tenian todos los buenos ciu- 
dadanos, de ver mejorada la administracion pública, 
aliviadas las cargas que pesaban sobre los contribuyen- 
tes, y protegidas las libertades públicas y privadas dc 
los españoles. 

Pasaron B la comision de Guerra: una consulta pro- 
movida por el inspector general del cuerpo de ingenie- 
ros, sobre el modo de evitar el perjuicio que sufrian los 
capitanes y tenientes del mismo, que por decreto de 30 
de Marzo de 1821 podian aspirar á las vacantes conce- 
didas al ascenso, en vista de existir aún algunos segun- 
dos tenientes coroneles y segundos capitanes reformados 
por el reglamento de 1.’ de Junio de 1818, y tres ins- 
tancias de D. Valerio Leon, D. Mateo Martí y D. Anto- 
nio Gonzalez, ayudantes de tropas ligeras, en solicitud 
de que se les declarase el sueldo señalado á los m&s an- 
tiguos de su clase en infantería de línea. 

A la comision del Crédito público se madó pasar 
nn expediente formado por la Tesorería general, con mo- 
tivo de una exposicion de D. Domingo Diez JT Compa- 
ñía, del comercio de esta córte, en solicitud de que se 
les Pagasen en dinero, y no pasasen al Crédito público, 
cinco cartas de pago importantes 460.000 rs., que el 
regimiento de Málaga endosó á su favor para el pago de 
las prendas dc vestuario contratadas con dicho cuerpo. 
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A la de Premios, una solicitud de Doiía Justa Zamo- 
ra, viuda de D. Vicente Plaza, sargento nwyor que fué 
del batallon de Voluntarios de Castilla, en que pedia se 
señalase á sus dos hijas la pension que 1:)s C%rtw tuvie- 
sen á bien, en virtud de no poder ella disfrutar la que 
le fu& concedida por decreto de 8 de Mayo de 1820, lwr 
haber contraido segundas nupcias, y sc le ;titialb cou 
motivo de haber sido ahorcado dicho D. Vicente en e+ 
ta capital, como comprendido en la t.entativa del comi- 
sario de Guerra Richard. 

A la deLegislacion, una consulta sobre la duda ocur- 
rida al comandante general que fué de Cartagena de 
Indias, relativa á haberse visto precisado á rever algu- 
nos procesos militares con solo su auditor y el de ma- 
rina, por no existir allí lit Xudiencia territorial. 

A la de Marina, una esposicion de los dueños de las 
fábricas de járcia y cordelería estshlecidas en las inme- 
diaciones de Bilbao, en que manifestaban el perjuicio 
que resultaba en genera1 á este ramo de industria del 
decreto por el que se prohibieron los cáñamos extran- 
jeros en rama, rastrillados y sin rastrillar, suplicando 
á las Córtes se sirviesen adoptar; primero, la admision 
á comercio del cáñamo extranjero bajo un derecho mo- 
derado; segundo, la rebaja del alto derecho impuesto al 
alquitran extranjero, necesario para este género de fá- 
bricacion; y tercero, la prohibicion absoluta de la filás- 
tica y járcia extranjera, ó recargo del máximo del de- 
recho seiíalado en el arancel. 

A la del Crédito público, el plan formado por D. Pa- 
blo Torres y Ribot, vecino de Barcelona, sobre el modo 
de subastar las fincas de monacales y regulares, á fin de 
lograr más beneficio en las ventas. 

A la misma comision pasó una representacion de 
D. Francisco Miguel Perez, dirigida á que para aflan- 
zar la estabilidad del sistema constitucional y cortar los 
progresos del disgusto, nada más conducente que ha- 
cer cuanto antes el mayor número de propietarios po- 
sible, que se interesasen en la conservacion delmismo 
sistema, para lo cual deberia procederse con actividad 
en la venta de los bienes nacionales, removiendo los 
motivos de molestias, gastos y trabas que se notaban. 

-- 

A la de Comercio pasaron: primero, una exposicion 
de la Diputacion provincial de Guipúzcoa, en que hacia 
presente las razones poderosas que militaban para no 
permitir la descarga de las partidas de fierro, que segun 
noticias habian llegado al puerto de Barcelona; segun- 
do, otra del Ayuntamiento de Trasvinia, part.ido de 
Caldas, en Galicia, manifestando los perjuicios que 
causaba á la agricultura y 8 la Hacienda nacional lain- 
troduccion de lino extranjero, especialmente á dicha 
Provincia y á la de Astúrias, por dedicarse gran parte 
de SUS naturales al cultivo de aquel género; y pedia que 
en caso de creerse oportuna su introduccion, se carga- 
se & Cada quintal 6 la entrada un 45 por 100 sobre el 
valor corriente elp el mercado; y tercero, el acta de elec- 
cion de indivkluos del tribunal del consulado de Méjico. 

Las Cbrtes quedaron enteradas de la manifestacion 
de gratitud que har,ian lo: fabricantes de pólvora de Vi- 
llafeliche por el decreto de lö de Mayo último, que de- 
claró libre la elaborncion y venta de ka pólvora; ofre- 
ciendo surtir la provincia de Aragon al Gobierno y á 
los particu!ares de la necesaria, á precios mucho más 
vrutajosos y de mejor calidad que la de la compañía de 
Cárdenas, con sujecion á las pruebas de ordenanza. 

Recibieron las Córtes con agrado un ejemplar del 
proyecto presentado por D. Diego Diaz Barragan con el 
títdo de El Tesoro politice de Espaiàa, para hacer felizen 
todas sz6s clases la hzcmanidad, con el cual incluia la 6r- 
den que daba á su agente en esta crirte para que entre- 
gase 150 ó 200 ejemplares, á fin de que se repartiesen 
á los Sres. Diputados. 

Mandóse unir á los antecedentes una exposicion de 
D. Fermin María de Uría Nafarrondo, con que incluia 
200 ejemplares de la Memoria, apéndice y suplemento 
entregados en 1.” y 19 de Marzo y 13 de Abril ante- 
riores, en que propuso varios medios para fijar la opi- 
nion del Crédito público, y hacer bajar por momentos 
el papel moneda. 

A la comision de Visita del Crédito público se man- 
lo pasar otra exposicion de cuatro labradores, vecinos 
ìe la villa de Zaratan, provincia de Valladolid, supli- 
:ando á las Córtes se sirviesen declarar, en virtud de 
segarse el Crédito público y los compradores de 170 
obradas de tierra del monasterio de San Jerónimo de 
aquella ciudad, que les tenia arrendadas por espacio de 
)cho aìios, que debian concluir en el de 1824, si habia 
le ser el comprador 6 el administrador de bienes nacio- 
lales, quien debia satisfacerles el coste de las labores, 
lue ascenderia tal vez en vales á la suma en que se 
labian vendido las tierras. 

A la misma comision, otra exposicion de D. PabIo 
r’añez, apoderado de Doña María Josefa Pontiggia, re- 
#idente en Milán, en que solicitaba se le admitiese la ca- 
jitalizacien que pidió deun vitalicio de la misma, y no 
e fué admitida su solicitud por haberle faltado el poder, 
lue lleg6 despues de cerrada la sdmision á esta clase de 
:apitalizaciones. 

A la de Hacienda, una representacion del Ayunta- 
niento de Barcelona, en que exponia los males que pe- 
#aron sobre los infelices habitantes de aquella ciudad 
lurante la funesta época de la epidemia, suplicando á 
as Córtes se sirviesen deklarar que no debia procederse 
!n aquella ciudad á la exaccion del derecho de regis- 
ro público por los actos civiles, así judiciales como ex- 
rajudiciales, procedentes del tiempo de la epidemia y 
:onsecucnte á ella. 

A la comision de Hacienda pasaron: Primero, una 
:xposicion de D. José Esquivel, heredero y albacea de 
1. Dionisio Pcrez Delgado, factor que fué ce utensilios 
le Sanlúcar de Barrameda, en que solicitaba se le ad- 
nitiese para su abono un crédito de 289.984 rs. 30 



maravedises vellon, procedente de suministros de uten- 
silios, camas y demás, hechos á las tropas francesas 
desde 5 de Febrero hasta 15 de Noviembre de 1S lo. 
Segundo, otra de Doña Jerónima Sanchez, viuda de 
D. Cárlos Ruiz del Cerro, director que fué de la Junta 
superior de farmbia, en que pedia el señalamiento de 
viudedad que le correspondiese por el destino que sir- 
vió SU marido, Tercero, otra de D. Alonso Guzman Vi- 
lloria, vecino de Valencia, solicitando se le perdonasen 
26.170 rs. y 8 mrs. que debia á la Hacienda pública, 
como poseedor del mayorazgo denominado de Villoria, 
dejando en cambio los situados de alcabalas y cientos 
que le pertenecian en Arcos de la Frontera y Riva- 
tejada. Y cuarte, una certifkacion , remitida por el 
Ayuntamiento de Guadalajara, de la Real órden expe- 
dida en 4 de Enero último per el Ministerio de Ha- 
cienda, por la cual se declaraban exentos del servicio de 
alojamiento los empleados de Hacienda pública que 
custodiasen bajo el techo que habitasen caudales 6 efec- 
tos de la Nacion, con el fin de que las Córtes se sirvie- 
sen abolir dicha Real órden, como contraria á la igual- 
dad de obligaciones y derechos concedida por la Cons- 
titucion á los españoles. 

P Iasar fi la concesion de los empleos para que los des- 
t inare. n 

Las Córtes oyeron con agrado, mandandola pasar á 
la comision de Milicia Nacional local, una exposicion 
del batallon de la de infantería de Segovia, felicitándo- 
las por su instalacion, y pidiendo que fijasen su aten- 
cion sobre estos cuerpos, y los vigorizasen para nfian- 
zar más y más el sistema constitucional. 
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Ley6se y quedó aprobada, la minuta de decreto pre- 
sentada por la comision do Correccion de estilo, rela- 
tiva á declarar dia de luto nacional el 10 de Marzo dr 
cada año, para que el recuerdo de lo ocurrido en Ca- 
diz, en igual dia del de 1820, fuese un perpétuo mo- 
tivo que obligase á los españoles a manifestarse celoso! 
conservadores de sus derechos, y á que se levantase ur 
sencillo monumento que trasmitiera á la posteridad 1~ 
memoria del cruento sacrificio de los gaditanos inmo- 
lados en aquel infausto dia; cometiendo este encargo a: 
Ayuntamiento y á la Diputacian provincial, para qut 
propusieran el plan y medios de llevarlo á efecto. 

El Sr. ROMERO: El Sr. Istúriz me ha prevenido: 
yo creo que conviene muchísimo el que se diga al Go- 
lierno que en la provision de destinos atiendamuy par- 
ticularmente á los adictos al sistema, siempre que con- 
curran en ellos las demás circunstancias. El decret.0 ú 
órden que se ha leido, tenga la fuerza de recomenda- 
cion que se quiera, no podemos desentendernos de que 
no se ha observado completamente; y por tanto, me pa- 
rece que nada se perderá con que ahora se mande ex- 
presamente, porque, de lo contrario, tal vez el Gobier- 
no se creeria dispensado de echar mano de sugetos 
adictos, sino indistintamente de todos los que tengan 
sueldo. 

Aprobáronse tambien los dos dictámenes de la co- 
rnision de Hacienda sobre las adiciones hechas por loi 
Sres. Albear y Ferrer, en la sesion del dia 11 del cor- 
riente, relativas á las reservas que deberian estable- 
cerse en la provision de empleos, y decian: 

Primero. ((La comision de Hacienda ha examinadc 
la adicion hecha por el Sr. Albear en la sesion de 11 
del corriente, y entiende que no debe admitirse, por- 
que con ella se estrecharia demasiado el círculo de la 
accion del Gobierno, & quien se le coarta ya con lae 
proposiciones aprobadas en dicho dia por las circuns- 
tancias imperiosas que nos rodean.» 

Segundo. ((La comision ha examinado la adicion 
del Sr. Ferrer, presentada en la sesion citada del dia 11, 
y la encuentra digna de la aprobacion de las artes, 
entendiéndose principalmente la excepcion con los que 
hubiesen hecho relevantes servicios patriúticos, y de- 
biendo el Gobierno hacerlos presentes al Congreso cou 
justiflcacion, y esperar que éste los habilite antes dc 

El Sr. CASTEJOA: Se acaba de decir que existe 
un decreto recomendando al Gobierno para los empleos 
á los adictos al sistema que hubiesen dado pruebas po- 
sitivas de amor á la independencia de la Nacion. En 
este decreto, aunque justísimo, encuentro yo la ambi- 
güedad de la expresion u pruebas positivas, n y creo que 
el Gobierno podrá hallarse embarazado en la califlca- 
cion de estas pruebas positivas, procediendo tal vez de 
aquí la Causa de no haberse cumplido bien este decreto. 
Para ello seria preciso que el Gobierno hubiera formado 
un expediente para cada pretendiente, á fin de averiguar 
las pruebas positivas de su adhesion, pues de otro modo 
no podia determinarse qué clase de pruebas fuesenestas. 
Ahora se trata, no ya de recomendar al Gobierno, sino 
de obligarle á que elija con preferencia á esta clase de 
personas; de suerte, que para cada empleado habrá de 
instruir un expediente por el que resulten estas prue- 
bas positivas, y tal vez vendrá preguntando qué clase 
de pruebas son las que deben calificarse de positivas, y 
de todo resultará que cada empleo que conceda el Go- 
bierno pueda ser un motivo de responsabilidad, porque 
cada uno entenderá estas pruebas B su modo. Adembs 
de la confusion que esto traer& consigo, pondra unas 
trabas perjudiciallsimas de que podti resentirse el Go- 
bierno. Yo, omitiendo la grande Wlexion de que ha de 

Leyóse otro dictámen de la misma comision sobre 
P adicion presentada por el Sr. Romero en dicha sesiou 
.el dia ll, reducido a los términos siguientes: 

((La comision entiende que el Congreso debe aprobar 
Y adicion del Sr. Romero, expresándose terminante- 
oente en la resolucion que SC comunique al Gobierno, 
ue hayan de ser preferidos para los empleos los que 
lubiesen dado pruebas positivas de adhesiou al siste- 
na que nos rige, y á la independencia. )) 

Antes de entrar en la discusion de este dictamen, 
ey el Sr. Prat la órden de las Córtes generales y ex- 
raordinarias de 12 de Abril de 18 12 sobre este asunto, 
diciendo que si la resolucion que se trataba de tomar, 
LO aiíadia alguna otra idea nueva, le parecia no de- 
berse repetir la órden, recordando cuando más su cum- 
blimiento. 

El Sr. ISTURIZ: La órden que se ha leido no pasa 
le una recomendacion de las Córtes, hecha, m&s bien 
lue en favor de los adictos al sistema, con respecto á 
os decididos por la guerra de la Independencia nacio- 
Ial que entonces nos ocupaba principalmente; y aun- 
lue se diese toda esa latitud, la experiencia ha mani- 
estado que aquella órden no ha sido bastante: por lo 
lue yo creo que el dictámen de la comision debe ser 
rprobado. 



dcro necesaria la providencia que propone la comi- 
sion, á fiu dc poner freno á la arbitrariedad del Go- 
bierno, y que lo que hasta ahora uo lla sido m;is que 
un cucargo 6 recomcndacion, se entienda en adelante 
como una obligacion, como un mandato. Yo no doy 
todo el valor á eato que se l!;nna opinion pítblica, ni á 
los argumentos especiosos que forman las pasiones; pero 
dc hecho est6 comprobado que & pesar del eucargo que 
en ese decreto se hizo al Gobierno, cl 6sit.o no ha cor- 
respondido al laudabie fin que se propusieron las CJr- 
tes. Dígalo, si no, ese gran número de empleados que 
se han colocado sin que anteriormente hayan dado nin- 
guna prueba, ni aun congetural, de amor al sistema, de 
lo que quizá habrá provenido el ningun progreso que 
ktc ha hecho hasta el dia. 

Dice el Sr. Castcjon que se embarazará al Gobierno 
con la formacion de un expediente por cada cmp!eado 
que coloque; pero esto es tan sencillo, que no creo que- 
pa ningun embarazo, porque todo empleado que solici- 
ta serlo y sabe que para lograrlo ha de justificar que 
ha dado pruebas positivas de amor al sistema, acompa- 
ñar& los documentos que lo acrediten, r’ por estos do- 
cumentos deberá formar su juicio el Gobierno, y califi- 
car si son pruebas positivas ó no. Así, pues, entiendo 
que las razones de conveniencia pública y las ventajas 
y progresos del sistema constitucional, exigen que se 
sostenga la idea de quedcbcn ser preferidos para los em- 
pleos los que han prestado servicios para el restableci- 
miento del sistema constitucional; porque es muy justo 
que disfruten de los beneficios del sistema que ha sido 
obra de sus trabajos, con preferencia á aquellos que nin- 
gun servicio han .prestado en favor de esta justa causa, 
y que por medio de su apatía contribuian á mantener 
loa hierros de la esclavitud. Por lo demás, yo tambien 
quisiera que desapareciesen esas voces de adictos y no 
(rdictos; pero a6n no ha llegado eae caso ; está todavía 
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llegar algun dia en que no haya m8s que ciudadanos muy empeiiada la lucha, y muy encarnizados los ene- 
espaiíolcs, sin m6s distinciou que la de buwos y malos, migos del sistema constitucional. T si este ha de triun- 
10s malos para que los castigue la Icy, y los buenos far, si las instituciones libres han de consolidarse, esne- 
para que rccibau rccornpensa, debo decir que la cxprc- ccsario que se pongan al frente de los empleos personas 
sion dc adictos 6 no adictos ha causadu fatales resuita- dwididas p:>r la Coktituciou, i fin de fortalecer su par- 
dos, y utilidadas muy pocas; y si :khora SC hace UIIP tido: digasc: partido, porque lo es realmente, y no nos 
ley esprwa (iu<‘ autorice más esta dktincion, preveo asuste esta voz. Opino, pues, que el dictámen de 18 co- 
que van á resultar mayorca incunwnicwte~, pues ade- misiou debe ser aprobado por las CGrtes, en considera- 
mBs de atar las manos al Gobierno, podrid pcrpetuarsc cion ú las muchas ventajas que ofrece, y porque de otro 
esta division, cute cisma dc todos los cjpai1olcs, que modo el Gobierno seria Grbitro para entorpecer la mar- 
puede decirse ha sido fomentado por cdas expresiones cha del sistema constitucional. 
dc adictos y no adictos: expresiones que cada uno ha 1 El Sr. ISTÚRIZ: Lo que ha dichoel Sr. Castejon es 
entendido ií su modo, y que por lo indefinidas, parece cierto; se necesita para cada empleado un expediente; 
que comprenden mucho, y no dicen nada; expresiones, pero estos expedientes se hallan ya formados; el Gobier- 
por fin, fatales. El Gobierno, cumpliendo con su deber, ; no los tiene en su poder. h consecuencia de una con- 
está obligado ::L examinar las circuatancias de las per- sulta del Consejo dc Estado se pidieron informes á las 
sonas que prefiera para los destinos; pero precisarle á Diputacianes provinciales sobre la conducta de los em- 
que las escoja entre esta clase determinada, me parece / pleados; y por lo que hace al que di6 la de Càdiz, á que 
que no es oportuno. La Conetitucion solo exige que scan 
ciudadanos cspaiiolcs. To couvengo en que debe valer- ’ 

yo pertenecia entonces, puedo asegurar que los que 
traian peor nota fueron atendidos, y desechsdos aque- 

se de los buenos; pero no creo oportuno dar una ley 110s que la Diputacion recomend6. Así, creo que mien- 
concebida con csprcsioncs tan ambiguas. Así, que opi- tras no lleguemos á ver el mundo ideal del Sr. Caskjon, 
no que no debe aprobarse 18 cxpresion de ccprucbas po- ; debe aprobars? el dictámen de la comision. . 
sitivus,)) ú no ser clue determinadamente se diga qué El Sr. SOMOZA: Para deshacer una equivocacion 
pruebas positivas son estas. 

El Sr. ADAN: Nicntras llega el momento deseado 
/ padecida por el Sr. Castejon, leeré una brden de 1.’ de 
, Soviembrc de 1820 (La IcyoJ. Aquí se ve que se exigen 

de que tenga todos sus efectos esa gran müxima que i pruebas positivas, de adhesion al sistema. 
ha recomendado cl Sr. CustPjow, de que no haya mas i El Sr. CANGA ARGUELLES: Añadiré á la re- 
que buenos y malos espaùolea, y que á los malos flexion que acaba de hacer el Sr. Istúriz, á fin de qui- 
la ley los castigue, y á los buenos los premie y re- / tar todo escrúpulo acerca de que el Gobierno pued8 
compense ; mientras llega ese tiempo , digo , consi- , complicarse en esta especie de expedientes, que en el 

Rlinisteria de Hacienda que he desempeñado, no sola- 
mente se han reunido estas noticias, sino que se ha 
mandado hacer nn esdmen analítico, digamoslo así, de 
todas las pretensiones de los empleados que existen en 
el archivo. El Congreso se horrorizaria de que hombres 
que no han dado pruebas de adhesiou, sino que se han 
gozado en la ruina de su Patria, seencuentren sentados 
en sus destinos y con el derecho de ir ascendiendo por 
escala. No nos olvidemos, Selior, de que estamos en el 
principio del restablecimiento de las instituciones libe- 
rales; no nos olvidemos de lo que pasó en estos seis años 
últimos. Estas consideraciones son las que han movido & 
la comision á dar su dictúmen de un modo tan positivo, 
y tambien el poco 6 ningun efecto que por desgracia 
hemos visto haber tenido la simple recomendacion. To- 
dos conocemos á ciertas pcrsouas que se hallan coloca- 
das en los tribunnks y cn otros destinos, que ni son las 
más acreedoras, ni las más adictas. No olvidemos que 
muchas de las ocurrencias desagradables de las provin- 
cias se han debido al olvido de esta reccmendacion; re- 
comendacion que se tuvo presente en la legislatura del 
año 21, cuando las comisiones informaron sobre cl es- 
tado interior del Reino, y entre las muchas causas que 
se dieron, una de cllas fué la del poco efecto dc esta re- 
comendacion. Y pues que ya las recomendaciones he- 
mos visto que no sirven, sirvan los decretos; y sepa el 
Gobierno que tiene obligacion de atender con preferen- 
cia R los que han tenido parte en el restablecimiento del 
sistema. )J 

Declarado el punto discutido, se procedió 8 la VO- 
tacion y quedó aprobado el dictámen, diciendo en se- 
guida 

El Sr. FALCÓ: He aprobado con gusto e1 dictbmen 
dc la comision, por cuanto mejora la suerte de los pa- 
triotas que han trabajado ene1 restablecimiento del sie- 
tema constitucional. Todavfa trat9 de estrechar más lag 
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facultades del Gobierno, añadiendo á la CirWEdWia dc 
pruebas positivas la de la aptitud é idoneidadde los as- 
pirantes. El Gobierno se encontraria embarazado en 1: 
provision de empleos si se hubiese de limitar á aquellas 
personas que reuuiesen solo el tener sueldo, y haber dat- 
do pruebas positivas de adhesion, si por otra Parte nc 
hubiese de atender tambien á la aptitud 6 idoneidad de 
las personas. Así, que yo creo indispensables estas tres 
circunstancias de gozar sueldo, de adhesion Y de ido- 
neidad. 

~1 Sr. PRESIDENTE: Ponga V. S. por escrito 12 
adicion, y entonces podrá hablar acerca de ella. 

Entretanto que el Sr. Faltó escribia su adicion , sf 
di& cuenta de un dictámen de la comision de Guerra, 3UC 
opinaba se suspendiese la impresion de los títulos de 13 
ordenanza militar remitidos por el Gobierno, y así que- 
d6 acordado. 

Se leyó otro de la misma comision, concebido en 
los tér’minos siguientes: 

ctLa comision de Guerra hace presente que en 15 de 
Marzo de 1814 decretaron las Córtes que á D. José An- 
tonio Velarde, padre de la ilustre víctima del 2 de Ma- 
yo,D. Pedro Velarde, se le destinase por premio patrió- 
tico un terreno de baldíos en el distrito de su residen- 
cia. Esta disposicion no tuvo efecto; y habiendo el in- 
teresado recurrido el año próximo pasado á las Córtes, 
resolvieron que informase el Gobierno, el cual dice que 
el jefe político de Santander manifiesta que quedarian 
frustradas las intenciones del Congreso en favor de Ve- 
larde, si no se le adjudicanen otra provincia los terrenos 
baldíos, por ser de mala ealidad y ningun valor todos 
los de aquella. La instancia original de Velarde pasó a 
la comision de Premios del ejército de San Fernando. 
Así, la comision opina que este expediente pase, con 
especial recomendacion, á la comisiox de premios, & fin 
do que llegue á realizarse pronta y cumplidamente la 
voluntad del Congreso. )) 

Despues de muy ligeras observaciones, se acordó, á 
propuesta del Sr. AZuaa, que se autorizase al Gobierno 
para que, entendiéndose con D. José Antonio Velarde, 
sefialase á éste el terreno concedido por Ias Córtes en el 
pnraje en que hubiese posibilidad. 

Quedó aprobado el dictámen de la comision especial 
encargada dc informar sobre el expediente relativo al 
Rdo. Obispo de Ceuta, que decia: 

((La comision especial encargada de ver y dar su dic- 
kímen sobre el expediente ciel Rdo. Obispo de CeU- 
ta, Consiguiente 8 la exposicion del jefe político de ]a 
misma de 16 de Febrero último, en que insertó la pas- 
toral que acababa de publicar dicho Rdo, Obispo, 
con fecha de 5 de Enero último, desde el convento de 
Capuchinos de Casares, denunciada por subversiva, que- 
j:índose por este y otros motivos de la conducta ante- 
rior de aquel Prelado, Z% quien llama incorregible, ha 
pedido al Gobierno cuantos antecedentes pudiesen obrar 
en él, relativos b esk negocio desagradable, 6 lo que ha 
contestado el Sr. Secretario del Despacho de la Gober- 
naCiOn de la Península, con fecha de 8 del que rige, 
que deseando S. M. proceder en el asunto con la ma- 
durez Y tino que corresponde, mandó pasar los referí- 
doe antecedefitees al Consejo de Estado para que le con- 
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sultase en el particular lo conveniente ir resultas de la 
su~pensio1~ del cumplimiento de su Real órden dc 6 de 
Enero último; en virtud de lo cual paran en el CoUssiO: 
que si las Csjrtes , sin embargo, juzgaren tal la urgen- 
cia de Ia resolucion de aquello en qoe sobre eSte asunto 
estAn entendiendo que no permita ninguna dilacion, sC 
pedirán y rcmitirhn inmediatamcntc. 

La comision reputa este asunto dc la mayor grave- 
dad, importancia y urgencia; y puesto que ostfi peri- 
diente de una consulta del Consejo de Estado, es de 
sentir que se diga por ahora al Gobierno, que prevenga 
al mismo Consejo de Estado ewcue inmclliatamcnte la 
consulta pedida, y en seguida se remita á las CórteS 
con todos los motivados antecedentes, para la acertada Y 
pronta resolucion que corresponda. )) 

Se leyó, y no fué admitida j, discusion, la adicion 
del Sr. Faltó al dictámen de la comision de Hacienda 
je que queda hecha mencion , pr&via la declnracion (1~ 
hallarse comprendida en el art. 100 del Reglamento, 
que decia: 

KA los requisitos que se exigen para obtener em- 
pleos del Gobierno, añádase el de In correspondiente ap- 
titud en los sugetos que aspiren á clIos, como el primc- 
ro y más esencia1 de todos.)) 

Las Córtes oyeron con agrado, y mandaron pasar á 
.a comision de Milicia Nacional local, las obwrvaciones 
lechas sobre este ramo por D. Juan Pedro de Quijana, 
:apitan de dicha Milicia volunt,aria de Talavera de la 
Reina. 

Igual resolucion recayó, mandándose pasar á la co- 
nision de Hacienda, sobre el papel de observaciones 
?ara el arreglo de ésta, presentado por el mismo Quijana. 

Oyeron tambien las Córtes con agrado la felicita- 
:ion que por su instalacion hacia el segundo batallon 
le1 regimiento infantería de España. 

Mandóse pasar ri la comision de Casos de responsa- 
jilidad una exposicion de D. José Pernandez Calvo y 
1. Ramon de Spona, pidiendo á las Córtes se sirviesen 
declarar que habia lugar á la formacion de causa con- 
ra el ex-Secretario del Despacho de la Gobernacion de 
a Península, D. Ramon Feliú, por haber mandado re- 
loner el Ayuntamiento de la ciudad de Lucena, cuya 
leccion habia anulado el jefe político de Córdoba por 
10 haberse hecho con arreglo á la Constitucion, pidien- 
0 6 hS Chk3 avocasen & sí el expediente sobre el par- 
icular. 

A la de Hacienda pasó un proyecto de D. Pablo del 
OzO, teniente coronel, en que decia haber descubierto 
1 modo de Proporcionara1 Estado 20 millones de pesos 
~er~s por medio de tina imposicion sobre millon y me- 
io de vecinos útiles, entre posesiones domésticas y ru- 
lles, lo que produzcan los empleados, embarcaciones 
e tráfico Y Pesquería, y lo que 
ivíduos de industria y lujo. 

se extraiga de 10s in- 
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A la misma comision, una Memoria de D. Antonio 
José Crespo, vecino de los Palacios, sobre la renta de 
tabacos y modo de hacerla producir. 

Pasó tambien á dicha comision una queja de Don 
Francisco Lorenzo Perez, apoderado de Doña María Mar 
tinez de Clavijo, vecina de la ciudad de la Laguna d’ 
Tenerife, contra el juez de primera instancia de aque 
partido y el intendent.e; al primero por haber admitid1 
pujas para el remate del medio diezmo de los bienes qul 
pertenecieron al extinguido convento de San Agustil 
del Realejo, despues de pasada la hora fijada para e 
mismo; y al segundo por haber aprobado dicha próroga * 

A la comidon de Agricultura pasó una exposicior 
de los labradores del campo de Zafarraya y puerto dc 
Santa María, provincia de Granada, en que hacian pre- 
sente los acreedores que se consideraban á la proteccior 
de las Córtes por el bien que habian hecho á la Nacion y 
á la humanidad con haber desmontado y reducido á cul- 
tivo y formado una nueva poblacion con Ayuntamientc 
y parroquia, un terreno que antes del año de 1794 era 
una horrorosa guarida de fieras y malhechores; supli- 
cando se les perdonasen algunos de 10s atrasos que de- 
bian, y que se anulase la imposicion de 20.000 rs. y 
8.000 arrobas de paja que pagaban anualmente,por te- 
mor de que no se les despojase del fruto de sus afanes. 

Mandárouse devolver á D. Joquin Diaz de Córdoba 
dos Memorias que presentó sobre el pago de la Deuda 
pública, acerca de las que la comision de Hacienda de 
las Córtes anteriores informó en 17 de Mayo último no 
tener otro mérito que el buen deseo de Córdoba. 

Pasó á la comision de Guerra una solicitud de va- 
rios cadetes del cuerpo de artillería, pidiendo se hiciese 
extensiva á ellos la gracia concedida por las Córtes á 
sus compaiíeros más modernos, promoviéndolos á sub- 
tenientes supernumerarios, respecto de haber completa- 
do sus estudios. 

A la misma comision, una consulta del Gobierno so- 
bre si estando determinado que no hubiese más que cin- 
co escuadrones del cuerpo de artillería, y existiendo to- 
davía el que se reorganizó en el ejárcito libertador de 
San Fernando, por la órden de las Córtes que suspendió 
la resolucion del Gobierno que mandó extinguirle, ha- 
bia de permanecer en el actual estado, ó se habia de 
llevar á efecto la determinacion de éste. 

A la de Ultramar, un expediente dirigido al Gobier- 
no por el jefe político de la isla de Santo Domingo, so- 
bre que ae determinase si correspondia á éste 6 al Ayun- 
tamiento la publicacion de bandos: acerca de lo cual 
dispuso el Gobierno interinamente que el segundo PU- 
bhcase los que dimanasen de sus atribuciones, y los de- 
mas aquel, con asistencia del secretario del Ayunta- 
miento de la capital; y lo elevaba á las Córtes el Secre- 
tario del Despacho de este ramo para su resolucion. 
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A dicha comision, otro expediente formado á conse- 
cuencia de la solicitud del síndico del Ayuntamiento de 
Santiago de Cuba, para que se aumentase un peso á la 
estimacion de cada onza de oro. 

Habiéndose instalado el Tribunal de Córtes en la ma- 
hana de este dia con los Sres. Diputados indivíduos que 
componian la Sala de primera inetancia, acordaron que 
su presidente, el Sr. D. Joaquin García Domenech, lo 
trasladase á noticia de las mismas, con el fin tambien 
ie que se anunciase en los periódicos para inteligencia 
le1 público, y las Córtos quedaron enteradas, 

Nombró el Sr. Presidente para que se agregase á la 
:omision de Casos de responsabilidad á los Sres. Dome- 
lech y Soria. 

Admitióse á discusion y se aprobó, previa la decla- 
‘acion de hallarse comprendida en el art. 100 del Be- 
ylamento, la siguiente proposicion de los Sres. Somoza, 
tojo, Taboada, Alcalde, Muro, Lamas y Mendez, Rey y 
Cortés, habiendo recomendado antes el Sr. Infante la 
usticia de esta medida, y los méritos eminentes del 
jército de Galicia. 

ctPedimos tengan á bien las Cortes recordar al Go- 
lierno el cumplimiento de lo acordado por las mismas 
n favor del ejército de Galicia, que tan oportuna y ac- 
ivamente contribuyó al restablecimiento de la justa li- 
‘ertad de la heróica Espaiia.1) 

Hecha igual declaracion, pasó á la comision de Ha- 
ienda otra del Sr. Ojero que decia: 

UNO habiendo rendido cuentas de los aiios de 1818, 
819 y los seis primeros meses del 1820 el seìíor teso- 
:ro general D. Víctor Soret, pido á las Córtes que in- 
mdiatamente exija del Gobierno las causas, por qué no 
? han rendido dichas cuentas; que las presente on el 
irmino de uu mes, y se exija la responsabilidad á quien 
aya á lugar. 1) 

Quedó aprobada la que sigue del mismo Sr. Ojcro: 
((Teniendo entendido que á consecuencia del dictá- 

ten de las comisiones de Hacienda de las Córtcs ordi- 
arias de 1821 mandó girar S. M. una visita á la Teso- 
:ría general, la cual tiene evacuados sus trabajos, pido 
las Cortes, que siendo este un punto intercsantísimo, 
que por él debemos principiar para desarraigar los vi- 
,os y arbitrariedades que pueda haber en la inversion 
manejo de las rentas del Estado, se diga al Gobierno 

ue remita con su dictámen todos los referidos trabajos 
s la visita, para que en su consecuencia, y en virtud 
31 informe de la comision especial que se nombre al 
‘ecto, resuelvan las Cortes lo que estimen conveniente. 0 

Declaróse primera lectura la adicion presentada por 
,s Sres. Torre, Albear y Apoita á la proposicion del 
r. Oliver relativa al derecho de patente, que decia: 



«Pedimos que 1s base de poblacion adoptada indis- 
tintamente en la tarifa general para cl arreglo de los 
derechos de patentes de todas las clases industriales, se 
observo tambien cn los puertos habilitados para el co- 
mercio extranjero de Ultramar, no comprendiendo el 
artículo 1.’ del decreto de 20 de Junio último, sino á 
los habitantes que ejerzan por sí mismos directamente 
dicho comercio. )) 

Tambien se leyeron por primera vez las proposicio- 
nes siguientes: 

DC IOS Sres. Saravia Y Gonzalez Ron: 
((30 siendo posible cubrir el enorme deficit do 200 

niillones de reales que resulta para atender á las Prcci- 
sas obligaciones del Estado, siu adoptar la mas severa 
y exacta economía en todos los ramos, pedimos ú. las 
Cortes que, tomando en consideracion la nueva division 
del territorio espanol, se sirvan reducir á 38 el número 
do las 52 provincias en que se ha dividido, por Consi- 
derarlo muy suficiente para la buena aùministracion en 
todas sus partes, economizando los sueldos de los em- 
pleados que dchen ser destinados á las 14 provincias 
restantes; y que esto sea con urgencia, por cuanto se 
está en el caso de proveer y nombrar dichos empleados. n 

Del Sr. Romero y Bernal: 

aiio último se han experimentado en algunas provin- 
cias, y últimamente en la de Illúrcia, en quesepersigue 
con encarnizamiento á los hombres más amantes de los 
preciosos derechos de una Nacion libre, y de unos ciu- 
dadanos cuyas opiniones, seguridad individual y fa- 
cultad dc pedir y protestar est?m garantidos por la ley 
fundamental que hemos jurado, pedimos que las Córteu, 
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((Pido que las córtes deroguen los artículos 138 y 
siguientes hasta el 113 inclusive, capítuloXI del Regla- 
mento para cl gobierno interior de las mismas sobre el 
modo dc exigir la respousabilidad 6 los Secretarios del 
Dcsparho, prescribiéndose en lugar de dichos artículos 
las reglas siguientes: 

1.” Todo Diputado tiene derecho para proponer se 
exija la rcsponsnbilid:~d á los Secretarios del Despacho, 
ú it cualquiera de ellos. 

2.’ Hcchn la mocion por escrito, y exponiendo en 
seguida su autor los motivos 6 datos en que la funde, 
so mandará pasar á In cornision de ExAmen de casos de 
rcspousabilidnd de que habla el art. 85 de este Regla- 
mento, sin necesidad de que preceda discusion, y siem- 
pre 6 la primera lectura. 

3.’ La comision, dando al expediente el grado de 
instruccion que estime oportuno, presentará su dictá- 
mcn ii 10 m;is, dendro de veinte dias. 

4.’ Dad>1 cuenta en las Cortes del dictamen de la co- 
mision, SC anunciara su discusion para cl dia siguien- 
te, avisandose así al Secretario 6 Secretarios del Despa- 
Ch contra quienes se hubiere pedido la responsabilidad, 
para que puedan presentarse á dar sus descargos, Eu- 
trctanto quedará cl expediente sobre la mesa. 

5.’ Estos los dariin precisamente de palabra, y en la 
misma discusion, sin que antes ni dcspues se les adml- 
tn defonsn alguna por escrito; pero podrün escribir c 
leer Cuautw documentos puedan conducir a desvanece 
las imputaciones que SC hubieren hecho. 

6.’ Si el Secretario ó Secretarios emplazados quisie 
rcn ver Por sl mismos el expediente ya informado po 
la comlsion, quedara todavía sobre la mesa para est 
efecto. Y se suspenderá la discusion, señalandola par: 
el dia inmediato, no pudiendo diferirse en ningun cas, 
ni por pretrsto alguno.» 
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ctSiendo demasiado generales y frecuentes las que- 
ias sobre la mala administracion de justicia, y convi- 
niendo sobremanera que en el imperio de la ley des- 
aparezca toda sombra de arbitrariedad y de abuso, para 
que los españoles gocen efectivamente los beneficios 
que ofrece el Skhma constitucional, pido & las Córtea 
que con arreglo 6 la ley de 24 de Marzo de 1813, se 
sirvan decretar ufia visita de todas las cansas civiles y 
CriminaleS fenecidas en las Audiencias de la Península 
6 islas adyacentes desde el dia 1.’ de Abril de 1820. n 

Del Sr. Lnpucrta, que retiró despues su autor: 
uDcbiCndosc acordar, no solo la legitimidad de les po 

deros, sin0 la calidad de los apoderados, pido que se ge. 
Parc en el dicthmcn dado por la comision d’c Podere 
sobre los de1 Diputado Escovedo, la primera parte de 

De km fhs. Wovedo, Domeneeã, Bertran de Lis y 
Alix : 

ctEn atenciou á ‘las repetidas que@ que han dado á 
las Gorhs Y al Gobierno en las diferenl;ee representa- 
ciones que han hecho las provincias, sobre 10s fallos de 
hs hdiencias y tribunales especiales en las causas de 

dictámen de la comision sobre la legitimidad de los de 
dicho Diputado, del segundo en que se suspende dar su 
dictãrnen, tratándose en esta segunda parte tan ~010 del 
uso dc los poderes por el Diputado que reuna ó no las 
calidades prescritas.)) 

De los Sres. alix, Gonzalez Alonso, Istúriz y Lillo: 
ctSiendo escandalosas las ocurrencias que á fines del 

lara dar fin á escenas tan desagradables, llamando es- 
lodientes y dem&s necesario, nombren una comision que 
Iroponga á las Córtes medidas legislativas que preveli - 
yan la repeticion de unos hechos en que se trataba de 
herrojarnos, 6 en las cadenas de la tiranía, ó en los hor- 
ores de una guerra civil, y que se evacue á la mayor 
jrevedad, sin perjuicio de lo acordado 6 proposiciones do 
gua1 urgencia. ~1 

Del Sr. Oliver: 
((Pido que en la conclusion del Código penal se cs- 

ienda la adicion siguiente: 
((Desde la publicacion de este Código quedan deroga- 

las y sin efecto todas las leyes penales promulgadas 
mteriormcnte, y los tribunales so arreglarán exclusi- 
~arnente á las contenidas en este Código.)) 

Del Sr. Rico: 
((Pido á las Córtcs que se exija de la comision Ecle- 

siástica que sin perjuicio del plan general sobre la re- 
rorma del clero, presente á la mayor brevedad posible 
un decreto provisional para que los curas, vicarios y el 
:ulto sean atendidos con preferencia de la masa del 
iiezmo de sus respectivos pueblos, sin esperar á la de- 
zision general que hagan las Juntas diocesanas. )) 

Del Sr. Bortran de Lis: 
ctEn atencion á que el Reglamento interior de las 

Ccírtes contiene articuloj que estan en opoaicion con el 
Yspíritu y letra de otros do la Con3titucion, pido que el 
sxpresado Reglamento pase á una comision especial , á 
Rn de que en su vista proponga las reformas que crea 
convenientes. )) 

Se leyeron y mandaron pasar & una comision espe- 
cial, prévia la declaracion de estar comprendidas en el 
n+ículo 100 del Reglamento, las proposiciones que si- 
guen : 

Del Sr. Gomez Becerra : 



0; ___ 
ñMa0 22. 333 

conspiracion que en ellos se han seguido; y respecto á 
que estas quejas han sido una de las causas que han 

hechas contra la sagrada 6 inviolab[e persona del Rey. 
3.’ &ue para el nombramiento de estas visita3 y 18 

producido la agitacion en que han estado y están al ’ revision de sus informes, y para que en su vista se pro- 
presente diferente8 provincias, pedimos á las Córtes que 
en uso de las facult,ades que les competen por 18 Cons- 

pongan á las Cortes los vicios de responsabilidad que se 

titucion y las leyes, acuerden una visita general para ’ 
hallaren en ellas, se nomhre una comision especial de 
su seno. 

todas las,Audiendas y tribunales especiales en que se , 4.’ Que para los mismos fines se encargue eeta co- 
hubieren seguido causas de conspiracion contra el sis- 
tema constitucional; y que al efecto pase esta proposi- I 

mision de averiguar el uso de las gracias y las recom- 
pensas que haga el Gobierno en virtud de las atrihu- 

cion ir la comision de Infracciones de Constitucion , ó á : ciones que concede al Rey la Constitucion en los indul- 
la que tuvieren á bien las Cortes, la cual reunirá todas 
las quejas que han elevado las provincias, instruirá á 
las Cortes de las Sudiencias y tribunales que deban ser 
visitadou, y propondrá los sugetos que hayan de practi- 
car las visitas )) 

De los Sres. Ruiz de la Vega, Nuiiez (D. Toribio), 
Soria, Istúriz, Romero y Bernal, Gonzalez y Silva: 

((El estado de inquietud en que se encuentra la Na- 
cion, y las dificultades que la reciente eleccion del hli- 
nisterio ofrecerá á la comision encargada de recoger to- 
dos los datos que el Congreso desea y necesita para cu- 
rar radicalmente los males de que se la ve atacada, nos 
inducen á proponer á las Córtes un medicamento pro- 
visional, que si no es por sí solo capaz de restablecerla 
á su salud y robustez, podrá al menos contener la gra- 
vedad que la destruye por momentos. 

La recta y pronta administracion de justicia es Ia 
ejecucion exacta de las leyes, es el resorte principal, 
el último término de perfeccion á que puede llegar un 
Gobieruo sólidamente constituido; término á que no 
puede aspirar sino por grados un Gobierno reciente , y 
mucho m&s el de una Nacion donde todas las institu- 
ciones caducas tienen todavía criaturas, bien sea habi- 
tuadas á sus usos y opiniones, bien sea apasionadas por 
sus formas y sus métodos, bien sea interesadas en sus 
vicios y en las desigualdades monstruosas que su con- 
tinuacion produce al cabo. El tránsito de un Gobierno 
envejecido por sus desórdenes á otro que tiene por ob- 
jeto el obviar aquellos desórdenes, produce tambien os- 
cilaciones peligrosas, como nos lo enseña la experiencia 
de todas las edades; pero la constancia del pueblo es- 
pañol y su sensatez y virtudes, unidas á la vigilancia 
y prevision de sus representantes, ofrecen esperanzas 
muy fundadas de llevar á cabo pacíficamente la grande 
obra principiada. Para ello de nada necesita en mi jui- 
cio con igual urgencia, que de proteccion constante en 
favor de los amantes decididos por sus nuevas institu- 
ciones, y de castigo8 seguros contra sus enemigos ma- 
nifiestos; mientras que el Congreso ve con dolor cam- 
biado el uso de las penas y de las recompensas. Para 
contener, pues, estos males, que nos conducirian, si 
continuawm, á la anarquía, pido á las Córtes se sirvan 
discutir y sprobar por el medio que juzguen más opor- 
tuno y más Conforme á su urgencia, las siguientes pro- 
posiciones: 

1.” Que todas las causas fenecidas desde que S. M. 
juró la Constitucion en este augusto templo de las leyes, 
sobre sublevaciones, insurrecciones, conmociones po- 
pulares 6 desobediencia 6 ios Ministros 6 autoridades 
Constituidas, y todas 183 que sobre los mismos delitos 
8e principien 6 hayan principiado, y se concluyan has- 
ta tank> que se diSCUtan y sancionen los nuevos Códi- 
Eloe kgales, se sujeten á la visita que respectivamente 
acuer&n las Córtes en Uso de su atrihucion y con ar- 
reglo á las leyes vigentes. 

2.’ Que en eska disposicisn se incluyan igualmente 
1~ C~IB~(LB de injurias ,en ofensas de oualquier género, 

08, provision, promocion, destitucion y suspension de 
os empleados públicos, y en la presentacion de las pie- 
Las eclesiáeticns. 0 

A continuacion se leyó la lista de la comision espo- 
ial que hahia de entender en el exámen de las tres 
,roposiciones anteriores; habiendo sido nombrados lo3 
eñores Nuñez (D. Toribio), Ruiz de la Vega, Gomez 
kcerra, Romero y Gonzalez (D. Diego). 

No se admitieron á discusion, hecha que fué la de- 
:laracion de hallarse comprendidas en el art. 100 del 
Eeglamento, las dos proposiciones que siguen, presen- 
adas por el Sr. Munárriz: 

Primera. ((Para la más extricta y cumplida obser- 
rancia del art. 129 de la Constitucion, pido ti las Cor- 
es se sirvan declarar que todo Diputado que entrare en 
a Real Cámara de S. M., 6 en las Secretarías del Des- 
lacho, no siendo en diputacion de las Córtes, 6 para 
Isuntos de su respectiva provincia, con anuencia de las 
nismas, 6 que se acercare con pretension á Cualquiera 
le las autoridades 6 indivíduos que proponen para em- 
)leos de nombramiento del Rey, se entienda que ha re- 
mnciado á su poder, y deja en el hecho mismo de ser 
‘epresentante de la Nacion )) 

Segunda. ((Pido á las Córtes se sirvan acordar que 
10 se admitir& & discusion ninguna proposicion nueva, 
lalvo algun cago imprevisto de necesidad urgentísima, 
lasta que la3 misma3 hayan tomado las resoluciones 
tue estimen oportanas acerca de cuanto arrojen de sí 
,as exposiciones de la diputacion permanente, las Me- 
morias de los Secretarios del Despacho y otra3 que do- 
ben presentarse por la Constitucion 6 Reglamento, el 
arreglo de la Hacienda y Crédito público, la cdngrua, 
sustentacion del clero, el reglamento general de sani- 
dad, el de policía, el proyecto del Código de procedi- 
mientos, las propuestas de proyectos de ley que hiciere 
el Gobierno, los muchos expedientes que hay pendientes 
de las pasadas legislaturas, y las proposiciones ya he- 
chas y admitidas. )) 

Con eate motivo observó el Sr. Ferrer, que hahien- 
do un número considerable de expediente3 por despa- 
char, convendria dar la preferencia á los que debieson 
producir resolucion general, con lo que se lograria que- 
dar determinados todos aquellos que tuviesen rclacion 
con cada una de estas medidas generales; á lo que cou- 
testó el Sr. Salo6 que estando las comisiones animadas 
de igual celo que S. S., procurarian dar preferencia B 
dichos expedientes, sin que para ello fuese necesario 
acuerdo de las Córtes. 

Se ley6, y no se admitió 6 discusion, la siguiente 
proposicion del Sr. Pedralvez: 

c&a Nacion que quiera ser libre, debe aprender á 
84 
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serlo. para Ajar, pues, y garantir las libertades públis 
cas de la espafiola, es lo primero Convenir en el signi. 
flcado de la VOZ libertad. Y así, pido 6 las Córtes tenga] 
6 bien manifestar del modo más solemne que la libertac 
que la Constitucion en varios artículos concede al G-0. 
bierno y al pueblo para hacer libremente eSt0 6 aque- 
llo, no es, ni puede ser otra, que una libertad racio 
nal, justa, Prudente, y siempre dirigida al mayo1 
bien comun; y que por lo tanto su abuso es un acto ile 
gitimo, y una Verdadera infraccion de las bases de 1~ 
Constitucion. I) 

AprobAronse las siguientes, previa la declaracion 
de estar comprendidas en el referido art. 100 del Re- 
glamento. 

De los Sres. Infante, Mur5, Prat, Lillo, Grases Zu- 
lueta, Alcalá Galiano, Abreu, Istúriz y Salvá: 

((Pedimos que las Córtes acuerden se erija un mo- 
numento que perpetúe las glorias del ejército que en 10s 
primeros dias del mes de Enero de 1820 restableció la 
Gonstitucion, promulgada en Cádiz en el de Marzo 
de 18 12, y arrebatada á los españoles en la de Mayo 
de 1814.~ 

Mandóse pasar esta proposicion á la comision de 
Premios, para qne reunidos los antecedentes que dijo 
existir sobre el particular el Sr. P&e’s (D. Cayetano), 
propusiera el modo de llevar á efecto su contenido. 

Se aprobó la que sigue, de los Sres. Presidente, In- 
hntc, Oliver, Prat y Salv&: 

ctllnbiendose observado el dia 1.” de Marzo, cuan- 
do SS. MM. y X.1. asistieron & la apertura de las Cór- 
tes, que varios indivíduos de los que asisten a la tribuna 
dc los señores embajadores y ministros extranjeros, per- 
manecieron sentados, con infraccion del artículo 165 
del Reglamento del gobierno interior de las Córtes, que 
por dos vcccs ley6 la Secretaría en aquel acto: pedimos 
que I:IS Cúrtcs tomen este asunto en consideracion, y 
acuerden decir al Gobierno advierta á cuantos indiví- 
dUos nsisten 5 la citada tribuna, que si continnua asis- 
tiendo a ella, han de observar como todos los especta- 
dOrt?S, único carácter que ticaen en este caso, el Regla- 
mento de Córtcs de que hemos hablado.)) 

Se mando pasar á la comision de Guerra la que sigue, 
del Sr. hlelo: 

((Pido a las Cortes prevengan al Gobierno que en todos 
los reglamentos de uniformes que presente al Congreso 
para su wobacion, procure conciliar la mayor senci- 
11~ rOn Cl menor Coste Posible, sin que por esto se des. 
atienda el decoro y la distincion que debe haber entre 
clases y gcrarquias. )) 

Quedó admitida á discusion la prosentada por el s+ 
fiOr Navarro Tcjeiro, que decia: 

(1 Habiendo notado el Congreso que B las Memorias de 
los Secrekies del Despacho, no acompañaban las cueu- 
taa que los mismos deben presentar, segun lo dispuesto 
en el articulo 227 de le Constitucion, se resolvió se ofi- 

ciase & flu de que se subsanase este defecto constitucio- 
nal. Son trascurridos siete dias sin haberse presentado 
todavia las indicadas cuentas, ni menos haber dado con- 
testaclon alguna; por lo mismo, pido á las Córtes se exija 
la responsabilidad por éstas al que corresponda.)) 

A continuacion dijo 
~1 sr. NAVARRO TEJEIRO: Me parece que no 

hay ningun asunto tan importante, ni que deba llamar 
tanto la atencion de las Córtes: como la observancia 
de la Gonstitucion, la cual, teniendo presente que todo 
el que administra debe responder de SU administra- 
cion, previene que en el dia en que los Secretarios del 
Despacho presenten sus Memorias, hayan de presentar 
tambien las cuentas de los caudales que hayan ad- 
ministrado. No trato de inculpar al actual Ministerio, 
:n razon de que sé que entraron á ocupar sus desti- 
10s en 1.” de Marzo; pero no puedo menos de indicar 
lue se notó este defecto en sus Memorias; y tratando 
:1 Congreso de que se cumpliese el artículo 227 de 
a Constitucion, resolvió que se oficiase al Gobierno 
lara que subsanase este defecto. Son trascurridos va- 
*ios dias, y el Congreso no sabe quién ha de preseu- 
,ar estas cuentas. Tratemos, pues, de saber quién ha co- 
netido esta falta, y hagamos conocer al Gobierno, 6 al 
lue pretenda invertir el órden de la Constitucion, que 
!1 Congreso sabe hacer que se cumplan sus artículos. 

El Sr. ISTÚRIZ: El Congreso tendrá presente que 
!l otro dia tema yo hecha una proposicion para que 
lesde luego se presentasen las cuentas; pero habiéndose 
[icho que las presentasen inmediatamente, y confor- 
nandome yo con esta palabra, la retiré. Si el Congreso 
tntiende como yo la significacion del adverbio inmedia- 
amede, podrá resolver, si los Secretarios del Despacho, 
1 la autoridad á quien corresponda, han debido remitir 
la estas cuentas. 9 

Leida segunda vez la proposicion, y el art 136 
le1 Reglamento á solicitud del Sr. Lamas, dijo 

El Sr. CASTEJON: Estoy de acuerdo con el autor 
ie la proposicion en cuanto á la sustancia, esto es, que 
BS cuentas han debido presentarse; que es un defecto 
notabilísimo el que no se haya verificado, y que debe 
mxigirse la responsabilidad al que no las ha presentado 
.ebiendo hacerlo; pero en mi concepto, la proposiciou no 
luede admitirse sin 5jar la persona contra quien se haya 
.e proceder: porque el decir que se exija la responsa- 
bilidad á quien corresponda, es no decir nada, pues eso 
stá ya determinado por las leyes. Pero jcómo se pide 
2 responsabilidad? Diciendo: pido que las Córtes decla- 
en haber lugar á la formacion de causa contra el Mi- 
listro tal, 6 la autoridad tal, que ha faltado en tal cosa. 
4, creo que debe fijarse la persona, y en esta razon 
.nicamente me fundo para oponerme á la proposicion. 

El Sr. NAVARRO TEJEIRO: Me parece que el 
lismo Congreso se encontró embarazado cuando se tra- 
Iba de este particular, y así lo he indicado yo cuando 
e manifestado que no trataba de inculpar al Ministerio 
ctual, porque este solo ocupaba sus sillas desde el 1.” 
e Marzo. El otro dia se hicieron preguntas á los seiio- 
4s Secretarios del Despacho, y no tuvieron reparo en 
ecir que no podian contestar á ellas por el poco tiem- 
0 que llevaban en el Ministerio, y que nada habian 
dministrsdo, ni entrado caudal alguno en su poder. 
or esta mzon no he Ajado en la proposicion B persona 
eterminada, diciendo solo (IB quien corresponda,» bien 
los actuales kkistros en razon á no hahf3las .preaen- 

sdo, 6 bien á los anteriores, si corresponde 6 ellos. 
El Sr. BOMEBO: Voy tí impugnar, no el foado de 



Ia proposicion, sino su resolucion momentánea. No estoy I 
de acuerdo con cl Sr. Castejon en cuanto á que falte la 

sorero general en el tíempo más pereutorio, 6 en que Ia 
Contaduría de distribucion nos dé una razon de las can- 

designacion de persona, porque esta puede hacerse de tidades que se hayan entregado á cada Secretaría, por- 
dos maneras; 6 expresandola por SU nombre, 6 fijando que de otro modo es imposible examinar esas cuentas. 
ciertas circunstancias que la identifiquen: y aunque Por consiguiente, ruego á los señores de la comision de 
aquí no hay dcsignacion nominal, la hay suficiente, sin Hacienda, á quien ha pasado mi proposicion, y una re- 
embargo, por cuanto SC dice expresamente que se exija presentacion del tesorero general, despachen 10 mas 
la responsabilidad á quien resulte culpado. Yo desearia ! pronto posible este negocio, como indispensable para lo 
que al pedir la responsabilidad á los Ministros, los trá- 
mites no fuesen tan dilatorios, sobre lo cual tengo he- 1 

que ahora se pide.)) 
El Sr. Secretario Infante indicó estar pronto para 

cha una proposicion que se ha leido esta mañana mis- ’ darse cuenta el dictámen de la comision de Hacienda 
mo; pero mientras no se deroguen los artículos 138 y sobre la representacion y proposicion citadas, diciendo 
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siguientes del Reglamento, es necesario observarlos 
la letra, hallándonos en el caso de que con arreglo 
ellos se proceda con esta proposicion. 

El Sr. GONZALEZ ALONSO : Seguramente ape 
tezco, tanto como el que más, que se den esas cuentas 
pero no encuentro una ley, ni un artículo de la Consti 
tucion en que se diga que han de acompañar las cuen 
tas á las Memorias de los Secretarios del Despacho. Y 
no veo más q?le el art. 227 de la Constitucion, que di 
ce: (Leyd.) LY dónde está expresado? Aqui. Rn segui 
da de hablar dc la cuenta que debe dar el tesorero ge 
neral, dice el art. 352: (Le@.) Yo pregunto: estas cuen 
tas parciales de los Secretarios del Despacho jno SOI 
Parto de la del tesorero general? Yo creo que si: y el 
este caso , ino deberá rendirse primero la del tesorerc 
general? Y el 1.’ de Marzo ies tiempo oportuno para que 
esté dada esta cuenta? Yo quisiera que con actividad sf 
despachasen todos los negocios, especialmente cuando 
SC trata de intcrcses; pero la experiencia acredita qm 
el 1.” de Marzo no es tiempo de que esta cuenta puedr 
estar formada, y por lo mismo creo que no estamor 
en el caso de dar una providencia precipitada en estr 
punto. 

que podria leerse y suspenderse entretanto la discusion; 
pero habiendo reformado el Sr. Navarro Tejeiro su pro- 
posicion, á indicacion del Sr. Islsteirez, quedó ésta apro- 
bada en los términos siguientes: 

((Pido que las Córtes decreten se exija del Gobierno la 
pronta contestacion al oficio que se le dirigió sobre que 
los Secretarios del Despacho presenten inmediatamen- 
te las cuentas que previene el art. 227 de la Cons- 
titucion. u 

En seguida se di6 cuenta del dictámen de la comi- 
sion de Hacienda, de que acaba de hacerse mencion, el 
cual se hallaba concebido en estos términos: 

((La comision ha examinado la solicitud de D. Do- 
mingo Torres, tesorero general en cesacion, con el ex- 
pedienteá que se ha reunido, y dictamen de la comision 
especial del mismo ramo de la legislatura anterior, relati- 
vaásu deseodepresentar en la Contaduríamayorla cuen- 
:a de la Tesorería general que estuvo á su cargo, hacién- 
jo10 particularmente por sí en la parte de caudales que 
la mauejado, y que los tesoreros y administradores rin- 
tan las suyas respectivas directamente á la Contaduría 
nayor; y teniendo presente la comision lo impractica- 
)le por otro medio de que prontamente pueda ponerse 
!n claro este negocio, é igualmente lo dispuesto en el 
rtículo 41 del decreto de las Córtes cn 29 de Junio an- 
erior, opina que las Cúrtes pueden servirse deferir B su 
olicitud en los dos extremos que comprende, previ- 
tiendo al Gobierno que le señale un breve término para 
3 rendicion de su cuenta particular. Las Córtes, sin 
mbargo, resolverán lo m8s conforme. 1) 
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El Sr. ADAN: No me haré cargo de la primera ob- 
scrvacion que ha hecho el señor preopinante, porque 
este es asunto determinado ya por las CbJtes, que a:or- 
daron que las cuentas se presentasen. Por lo que dice su 
seiioría de que encuentra dificultades, debo hacerle ob- 
servar que el reglamento de Tesorería de 12 de Agosto de 
18 13 y el decreto de las Córtes de 29 de Junio de 1821, 
marcan cómo los Secretarios del Despacho deben llevar 
estas cuentas, y por consiguiente, cómo deben presen- 
tarlas. En este concepto, y sin que me oponga al con- 
tenido de la proposicion , debo hacer presente que sé 
que los actuales Secretarios del Despacho se están ocu- 
pando con actividad en formar estas cuentas, que cues- 
tan alguua dificultad, porque hubo defectos en llevar- 
las por parte de sus antecesores, y tratan de subsanar- 
10s. Hago esta advertencia á las Cúrtes, para que resueI- 
van sobre la proposicion con este conocimiento. 

El Sr. OJEXO: Me parece esta proposicion muy aná- 
loga a otra que yo hice para que se presentasen las cucn- 
tas del señor tesorero general. Es bien claro que la Con+ 
titucion previene que los Secretarios del Despacho rin- 
dan sus cuentas á las Córtes; pero me parece que para 
examinarlas es menester tener el cargo de ellas. El señor 
tesorero general no ha remitido la suya, y precisamente 
aquella es la que tiene que decirnos qué cantidad ha reci- 
bido cada Ministerio. Si esto nos falta, ipara qué nos sir- 
ven las cuentas de los Secretarios del Despacho? Estas 
vendrán B decirnos que han recibido 20, 100 ó 2OG mi- 
llones, y yo creo de buena fé que será lo que digan; pero 
si padecen una equivocacion, ipodré yo decirles que fal- 
tan 20 6 30 milIones en su Secretaria? Claro es que no. 
GOn que venihmos á parar, 6 en que de 1s cuenta el te- 
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51 Sr. ADAR: El asunto de la cuenta de TI. Do- 
lingo Torres sobre Ia buena 6 mala versncion de los 
audales públicos, ha llamado tanto la atenciou en casi 
Ida la Monarquía, que quiero aprovechar cstc momen- 
) para referir la historia de lo ocurrido, ya que no 
ude hacerlo el otro dia contestando á las dudas del se- 
or Ojero. Quiero, digo, aprovechar este momento, 
orque así como soy y seré siempre inexorable contra 
)s funcionarios públicos que no desempeñan bien sus 
eberes, sere asimismo defensor de la justicia con que 
ueda cualquiera reclamar. 

En primeros de Marzo de 1821 fuó exonerado cl Mi- 
nisterio de aquella época, y por consecuencia precisa lo 
fueron tamhien todas aquellas dependencias inmediatas 
á él. Esta suerte le cupo al Sr. D. Domingo de Torres. 

En 31 de Maixo del mismo año fué éste separado de 
su*destino, y el 3 de Abril se acordú una visita general 
de la Tesorería que habia estado á su cargo. La junta 
encargada por el Gobierno de verificarla se entre& de 
todos los papelee, en cuyo exhmen se ocup6 durante 
ocho meses, y entretanto D. Domingo de Torres, ni 

Se ley6, á peticion del Sr. canga Argiiatles, la re- 
Iresentacion del tesorero Torres y el informe de la co- 
lision de las Cúrtes anteriores, diciendo despues 
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pudo adquirir los documentos con que habia de Wifi- 
car su cuenta, ni menos podia llenar el objeto de la leY, 
de que dentro de los cuatro meses despues de ConClui- 
do su destino debiese presentarlas. En Noviembre de 
1821 concluyó su visita la jUnta, y IOS documentos Pa- 
saron a la Contaduría general. Viendo D. Domingo Tor- 
res que ningun cargo se le formaba, pidió que pues es- 
mba en la obligacion de responder 6 la Kaciou do la in- 
version de los fondos que habia administrado, se le de- 
volvieran todos sus papeles; y así se ocordb por una 
Real orden despachada por el Ministerio de Haciends. 
Ocurrió tambien la duda scerca de Cuitl era la OfiCina en 
en que debia trabajar D. Domingo de Torres, porque la 
Contaduría de ordenacion de cuentas, que era el único 
sitio disponible, se habia puesto á disposicion del señor 
Sorct, que se hallaba en igual caso que Torres. El te- 
sorero general interino D. Antonio Martinez representó 
entonces al Gobierno, y dijo que no tenia local propor- 
cionado ni terreno que estuviera en las dependencias 
de la misma tesorería para poner todos los datos y do- 
cumentos que Torres necesitaba para justificar sus 
cuentas. En este estado, el Ministro de Hacienda, que 
entonces era el Sr. Barata, tuvo que pasar personal- 
mente 8 la casa llamada antes de los Consejos, que es 
en donde está ahora la Tesorería general, para propor- 
cionarle el sitio mss acomodado, seiialándole al fin una 
pieza y seccion de dicha Contaduría de ordenacion de 
cuentas. Todos estos pasos impidieron el que D. Domin- 
go Torres pudiera presentar sus cuentas cuando se ha 
interpuesto esa solicitud por parte del Sr. Ojero, dicta- 
da del mejor celo, porque el Sr. Ojero le creyó sin duda 
culpado; pero S. S. no estaba en la parte histórica de 
estos hechos, que son los que han motivado el que se 
haga esta declaracion por las Córtes. 

He hecho esto presente para conocimiento de lag 
Córtes y en obsequio de la justicia, así como para que 
sirva al mismo tiempo de contestacion al Sr. Ojero, y 
que vea que si en este nsgocio no se ha cumplido la ley, 
ha sido por esta circunstancia particular, lo mismo que 
sucede con otras oficinas. 

El Sr. OJRRO: No debe extrañarse que cualquierr 
de los Diputados que acaban de llegar de sus provin- 
cias no este al alcance de todas las relaciones histórica 
que el Sr. Adan acaba de manifestar. Yo respeto efecti- 
vamente todss las noticias que acaba de comunicar- 
me S. S.; pero no podre menos no tener á la vista, tanti 
las leyes vigentes sobre la Tesorería general y Contadu 
ria mayor, como las exposiciones del seiíor tesorerc 
‘l’OrreS, al Cual, como he dicho en el dia anterior, no lt 
COnOzCo, ni quisiera ofenderle cn mi discurso, porque nc 
es ese mi objeto, sino el pedir las cuentas y que la Na. 
cion sepa cuúl ha sido la inversion de los fondos conEa. 
dOS a este funcionario, como cualesquiera otros que ma, 
nejen caudales pertenecientes B esta misma Nacion. yc 
veo que sin embargo de todas las observaciones que e 
Sr. Adan acaba de hacer, el Sr. Torres fué suspendidc 
Por la visita en el mes de Abril, de resultas de que ha. 
biendose ocurrido á las Cortes con muchísimaq recia. 
maciones, ya de la tropa, ya de viudas y ya de otro; 
que estaban sin pagar, se pidió una razon exacm a iI 
Contaduría de valores, 5 la de distribucion, y aun a 1: 
Tesorería general; pero que no habiendo convenido nin. 
guna de CS~~S noticias, se vió en la precision el Gongre. 
so de excitar al Gobierno á, que se nombrase esa junm 
Podra ser que padezca alguna equivocacion. 

BI Sr. aPAN: Fu6 el Gobierno por st quien 11 
oombr6, 

El Sr. OJERO: Bien. De resultas de esto quedó 
suspendido el Sr. Torres. 

El Sr. ADAN: Tampoco fue suspendido, sino ju- 
bilado. 

El Sr. OJERO. iPues cómo está cobrando el sueldo? 
El Sr. ADAN: Como jubilado. 
El Sr. OJERO: Sea jubilado ó suspendido, lo fue 

en Abril; y en el mes de Junio, que no mediaron mas 
ue dos meses, viene reclamando una próroga, no que- 
rudose de que uo tenia los documentos ri la mano para 
IstiEcar la cuenta, sino diciendo que se le diese Un 
empo indefìnido para presentarla. Tuvo por convenien- 
: la comision dar el dictámen que le pareció en aque- 
a época, y desde entonces han trascurrido siete meses, 
n los cuales, si tenia los documentos á la mano, me 
#arecia tiempo suficiente si no para haber dado la cuenta, 
1 menos para tenerla muy adelantada. Despues de tO- 
o esto acude en el dia pidiendo otra nueva prcjroga, Ó 
aás bien dudando el Poder dar la cuenta tal como el 
lecreto de 7 de Agosto de 1813 lo previene, que es de- 
:ir, refundiendo en la cuenta del tesorero general todas 
as de los tesoreros de provincia. En esto dice que ha- 
la una dificultad; pero lo cierto es que cuando el te- 
torero se encargó de la Tesorería fué bajo esta obliga- 
:ion, y en el tiempo que la sirvi6 debió ir al alcance CL 
:odos los tesoreros, para que llegado el tiempo en el 
:érmino que se Ie prefija, hubiera podido dar la suya 
para presentarla á la Contaduría mayor de cuentas. El 
por qué esto no se haya hecho, no lo sé: el que el teso- 
rero general no previese que habia de llegar el tiempo 
:rítico, para mí tambien es una disculpa; pero el resul- 
tado es que ni entonces, ni habiendo mediado siete me- 
ses, ni aun hoy, nos presenta tiempo determinado para 
dar la cuenta, y diciendo no solo que no puede darla, 
sino pidiendo al Congreso que le admita la cuenta de 
lo que ha recibido y dado en su particular, y que esta 
cuenta la dar& á la mayor brevedad, sin saber cuándo. 
Así, pues, pido al Congreso que resuelva: primero, si 
el tesorero Torres ha de dar la cuenta conforme á lo pre- 
venido en el decreeo de 7 de Agosto de 18 13, 6 con 
arreglo al art. 41 del decreto de 29 de Julio, que es 
un punto; y segundo, que se le Aje el tiempo más pe- 
rentorio para que presente la suya particular á la Con- 
taduría mayor, y que á esta se le prefije tambien un tér- 
mino, y aun se le diga que con preferencia á todo se 
ocupe de su exámen, y la presente á las Cortes cuando 
la haya concluido. 

El Sr. SURRÁ (como de la comision): Yo prescin- 
diré de los hechos históricos que ha manifestado el se- 
ñor Adan, que serán ciertísimos, y prescindiré tambien 
de todas cuanlas cuestiones puedan versar acerca de 
una Persona determinada, porque en el Congreso no 
deseo ver personas, sino cosas. Aquí se trata de una 
cuenta y de la imposibilidad de darla: esta es la cues- 
tion; Y sobre esta versa todo el asunto S que se refiere 
el dictamen de la comision. Rfectivamente, la comision 
ha visto detenidamente el dictámen de la comision de 
la legislatura anterior; dictámen que es muy fundado 
Y lleno de sabiduría, y que haciéndose cargo de todos 
los argumentos que ofrece, es menester convenir en 
que no estamos en el caso de 10 que insinuó ayer un 
Sr. Diputado (que no nombraré porque ya he dicho que 
no quiero ver personas) y es, que en España 10s empleos 
uo se w.Man aun como cargos, porque si se reputbran 
como Wes, se atenderia solo al trabajo que exigen, y 
no h la remuneradon de Bste. Prescindiendo, Pues, de 
todo est% ído did qw d caím g la txmfwioa en .que 
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estamos, ya por los reglamentos, ya tambien por el sia- 
tema de contabilidad, complicado en todas sus partes 
(aunque en el dia algo mas claro), nos ha puesto en 
este caso. Señor, se trata de un sugeto que ha mane- 
jado caudales públicos, y de cómo ha manejado estos 
caudales. La exposicion abraza tres puntos. Primera- 
mente los artículos 2.‘~ 7.” del decreto de 13 de Agosto, 
al mismo tiempo el 41 de la última ley vigente. Yo 
pienso que es una cosa positiva que donde no hay cau- 
sa no puede haber efecto alguno: si al dar los tesoreros 
6 contadores de provincia las cuentas no existian pues- 
tas en planta sus Contadurías ó Tesorerías bajo el pié de 
la ley de Agosto de 18 13, es imposible que se diesen 
las cuentas con arreglo á ella; porque aquí hay dos co- 
sas, la una es la cuenta parcial, 6 séase la del tesorero, 
y otra la general de la Tesorería con arreglo & la ley 
citada. Esta ley dice que todos los pagos que se hagan 
en la Nacion se har8n á nombre del tesorero general: 
de modo que para la Nacion no hay más que un teso- 
rero general, y la Contaduría general de valores. Pero 
restablecido felizmente el sistema constitucional, todos 
los agentes 6 todas las medidas de esta benéfica insti- 
tucion podian caminar, por tener ya establecidas sus re- 
glas fijas. 

Por ejemplo, el poder judicial tenia la ley de 9 de 
Octubre: no tuvo más que plantearla y caminar inme- 
diatamente. La Tesorería general y Contaduría no tenia 
establecida esta ley; porque dice la Constitucion, artícu- 
lo 349: ((se regirán por las reglas que se prescribieren. 1) 
Mas como no estaban dictadas estas reglas, mal podian 
regir al restablecimiento de la Constitucion. iY cugndo 
pudo regir esta ley? Pudo regir en 24 de Marzo. Y se 
confirma este aserto por la misma exposicion que hacen 
los tesoreros suspensos, que se hallan en el mismo caso 
que el Sr. Torres. El Sr. Torres pide la suspension de 
los artículos2.’ ~7.’ de la ley que he citado, y de con- 
siguiente que no pudo refundir en s’i las operaciones de 
toda la Península, 6 de todo el Reino. Es, pues, visto que 
la cuestion que yo he dividido en dos partes, la una 
comprende la cuenta general con respecto B todo el Rei- 
no, y otra la particular, 6 con respecto á los caudales 
que han entrado en su poder. Para cumplimiento de lo 
primero se exige la expedicion decartas de pago, com- 
pulsa y exámen de las tesorerías subalternas, y otras 
circunstancias prevenidas en la referida ley, y que no 
habiéndola seguido las oficinas, es una dificultad muy 
grande para refundir en su cuenta los pagos que han 
hecho los contadores 6 tesoreros subalternos ; pero por 
estas razones pide 4 las Córtes la dispensa de esta ley, 
y que las mismas se sirvan acordar que rinda su cuen- 
ta con arregIo aI art. 41 de la de Setiembre, por el que 
se manda que los contadores subalternos se entiendan 
directamente con la Contaduría mayor, y que esta ofici- 
na fiscalice las partidas que deben recaer en las cuentas 
particulares de la Tesorería general; porque en cuanto á 
la inversion, no puede ser responsable más que de los 
caudales que haya recibido, y su inversion constar8 en 
la Contaduría mayor. Yo creo, por fin, que las Córtes no 
pueden menos de aprobar el dicthmen de la comision; y 
la razon es muy sencilla. ~NO se trata de que dé la cuen- 
ta de los fondos que ha recibido? iQué obstáculo hay pa- 
ra realizar lo que se pide ? ¿El artículo 2.” y 7.’ de la ley 
de 13 de Agosto, es decir, la dificultad de refundir en 
su cuenta general las de todos los tesoreros particula- 
res? El art. 41, y la dispensacion de los artículos 2.” y 
7.’ de la ley de Agosto nos allanan el camino, y facili-’ 
tan el medio de rendir la cuenta, que es lo que justa- 

mente se desea. Aun iré un poco más allá. Supóngase 
por un momento que algunas partidas pudiesen estar 
invertidas cutre las contadurías principales de provincia 
y entre la cuenta general del tesorero: yo pregunto: en 
una Nacion donde hay una Contaduría mayor, donde 
hay un establecimiento en que Fe anotan, en que se re- 
gistran todas las partidas generales, i podrá dejar de 
constar si el Sr. Torres ha dispuesto de alguna partida? 
Sup6ngase que el señor de Torres envió para Guerra 6 
Marina dos 6 tres millones de reales á Cataluùa. Pues 
esto constará en la Contaduría mayor, la que glosará 
estas partidas, y nos dirá si son ciertas, ó si sou equi- 
vocadas; y los tesoreros subalternos, al refundir las su- 
yas, reclamarán los agravios ó las cartas de pago ne- 
cesarias. 

Presente, pues, el tesorero general la cuenta de los 
fondos que hayan ingresado en su poder, para que sean 
fiscalizadas por la Contaduría mayor, y exponga lo que 
tenga por conveniente á las Córtes. Creo que las Córtes 
deben dejar al Gobierno libre para que fije un tirmino 
corto, pues que el mismo Gobierno debe saber el tiempo 
que se necesitará. Así, la comision se ha abstenido de 
dar ese dictámen, conformándose y respetando como 
debe el dictámen de la legislatura anterior. 

El Sr. BUEY: Yo no entraré en el fondo de la cues- 
tion, porque es materia que no entiendn; pero, sin em- 
bargo, debo decir que encuentro inexacto el dictámen, 
porque no abraza bien Ios extremos que debe compren- 
der. Se dice por una parte que se presenten cuanto an- 
tes las cuentas, y por otra veo que se deja al arbitrio 
del Gobierno el señalamiento de tiempo. Si este no se 
fija, desde ahora pronostico que se pasará la actual le- 
gislatura sin que tales cuentas se hayan presentado: por 
lo que me parece que las Córtes deben señalar este tér- 
mino, sin dejar este extremo importante en términos 
vagos é indeterminados. 

El Sr. ADAN: El Sr. Buey ha sentado por princi- 
pio que no entraria en el fondo de la cuestion porque 
no la entendia, pero sin embargo, ha dicho que está in- 
exacto el dictámen. Esto es una contradiccion, porque 
para calificar de inexacto el dicthmen , era preciso que 
estuviera en el fondo de la cuestion, y el Sr. Buey ha 
dicho que no lo entiende. Suplico á S. S. diga en qué 
está Ia inexactitud, porque la comision desea compla- 
cerle, y correjir su yerro si lo hubiese cometido. 

El Sr. BUEY : Digo que no hay bastante buen len- 
guaje en los términos en que se halla, y que la comi- 
sion debe limitar el tiempo; porque si no, se deja al Go- 
bierno que señale el que quiera. 

El Sr. OJERO: Debiendo dar sus cuentas el seiíor 
tesorero en Noviembre ó Diciembre del año 20, y ha- 
biendo entrado en la Tesorería en Julio, ipor qué no 
llev6 cuenta desde esta época en adelant?e 

El Sr. CANGA ARGUELLES (como de la COmi- 
;ion): Conforme Q la pregunta que hace el Sr. Ojera, 
me parece que la contestacion se reduce á decir que el 
tesorero general, el Sr. Soret, cortó su cuenta en Junio, 
-le donde debió deducirse que el tesorero se hallaba en 
01 caso de dar la cuenta con arreglo B la ley vigente 
entonces; y digo yo que nadie puede hacer objeciones 
sobre una cosa cuando no existe esta cosa. Los Presu- 
puestos se dieron en Diciembre, y el corte de Cuentas 
se habia hecho en Junio, de donde se sigue que desde 
Junio hasta Diciembre no hubo presupuestos; asi, que no 
pudo hacer otra cosa. El tesorero general se vi6 en el 
caso de seguir bajo el mismo plan que se tenis antes 
del régimen ConstitucionaI. Cuando se jurú la Consti- 
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tucion, la Contaduría general de valores Y la de digtri- 
bucion estaban casi sin fuerza ninguna, Y fue Precise 
hacer la ingtruccion que rige para que agi estas ofiCi*ag 
como la Contaduría mayor marchasen congtitucionalmen- 
te. ~1 Sr. ojera conocerá que estas cosas son difíciles 
de poner en ejecucion; que es necesario reverlo Y exa- 
minarlo todo con detencion, y que eStaS inStrUccioneS 

no estuvieron corrientes ni pudieron estarlo basta el 
meg de Enero en la corte, y más tarde aun en las Pro- 
vincias: agi, que hasta entonces se llevó la cuenta bajo 
la misma forma que antes del sistema constitucional. 
yO quisiera que S. S. se acercara á la Tesorería Y a la 
Contaduría 6 ver cómo ge llevaban antes las Cuentas Y 
como ge llevan ahora. Ahora ya no hay más que siete 
clases: antes hahia una multitud, y una de ellas era de 
cuentas indefinidas. Al tiempo, pues, de dar las cuen- 
tas ge encontró el tesorero con que era necesario refun- 
dirlas gegun el método moderno, de 10 cual resulto el 
atraso principal, ademk de otras muchas cosas propias 
y peculiares de las oficinas; y por consiguiente, este 
tesorero, aunque entró en el mes de Junio, no pudo lle- 
var las cuentas de este modo hasta el mes de Enero. 

El Sr. LAPUERTA: La discusion versa solo sobre 
la posibilidad ó imposibilidad de dar su cuenta el teSO- 
rero general. 4Y de qué ge trata en ella ahora? Solo de 
descorrer un velo del cual resulte el estado de la Teso- 
rería. Hasta el dia 10 de Abril del año último habria 
podido ser un misterio, en que habia pocos que estu- 
vieran iniciados, el estado actual de la Tesorería gene- 
ral y sus libros; pero habiéndose nombrado una comi- 
gion para que examinara este asunto tan interesante, 
ha dejado éste de ser un arcano; ge ha descubierto ya 
cl estado que tenia la Tesorería en sus diferentes ramos, 
y SC ha presentado ya al Gobierno este estado en 20 de 
Junio del nfio último. Así que, en consideracion á que 
este estalo. prescntadoenlas Córtes, pudiera darnos ideas 
muy luminosas acerca de la situacion en que se halla- 
ba autos la Tesorería, y sobre el cargo que pueda ha- 
corscle al tesorero general de haber ó no haber pregen- 
tado las cuentas á tiempo debido; y en atencion á que 
para derogar uno ó más artículos de un reglamento 
aprobado ya, tenemos necesidad de tomar nuevos da- 
tos, me limitaria á pedir al Sr. Presidente que ge gir- 
viera hacer que quedara este expediente sobre la mega, 
para que los Sres. Diputados que no tuviesen bastantes 
antecedentes, pudieran procurárselos y proceder con 
acierto en un negocio que es de la mayor gravedad y 
trascendencia. 
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El Sr. IZTÚRIZ: En esta discusion, á mi modo de 
ver, ge han coafundido dos cuestiones: las cuentas del 
tesorero D. Domingo Torres, y el modo de presentarlas. 
La comigion SC ha limitado solo al segundo punto, gin 
werer mezclarse en el primero. Yo confieso que entre 
con la masar desconfianza en esta cuestion, por el ca- 
racter que la opiniou pública ha dado 6. egte asunto 
Poro ni la Comision ni yo hemos tratado de condenar a 
tesorero Torres, porque creimos que egto no era d, 
nuestro resorte; y YO atiadiré, que ni ha debido hablar 
ge una palabra en Pró ni en contra. La comigion h: 
examinedo solamente cual seria el medio de precisar 8 
tesorero Torres a que presentara sus cuentas, cumplieh, 
do Con la ley vigente cuando salió de la Tesorería. , 
aCndiendo ,2 10s muchos inconvenientes que aI pareki 
do la cm.Mon SO ofrecen, inconvenientes que yo no m 
detendré 6 repetir, Porque ya los senores de la comi 
sien* Y Particnlarmcnte el Sr. Surr$, los han expuest 
fi laS Córteg, PrW?ilta ese dictámen. Segun lo que Pr0 

Declarado el punto discutido, pidió el Sr. Ojera que 
ee votase por partes el dictámen, y que se expresase si la 
cuenta habis de rendirse conforme al decreto de 29 de 
Juniode ,6 conarregloálaley de 7de Agosto de 81% 

El Sr. Ferrer contestó que, diciéndose que el tesore- 
ro Presentase su cuenta particular, 6 de 10 que hubiese 
manejado pergom-ilmente, se suponia que era con arre- 
glo al decreto de 29 de Junio. 

0 
m 

El Sr. Cwa observó que IO que se llamaba ley de 
Tesorería no era sino un reglamento que habia sido de- 
W3aaO por un decreto de Córtes, Y que no encontraba 
motivo para detenerse en la aprobacion del dict@en 
sin mb explicacion. Procedióse, en efe&, á la vota- 
cion, Y quedó Me aprobado. 

one la comision, el tesorero Torres presentará sus 
uentag a la Contaduría; los tesoreros de provincia, 
Fualmente remitiran las SUY&S, y de esto resultarán 
argos 6 no contra él. Entonces es cuando se estara en 
1 cago de saber si Torres ha sido un malversador, en 
uyo cago sera cuando la ley deberá caerle encima; 
ero repito que la comision no se ha detenido más que 
n examinar cual es el modo mRs oportuno para que 
gte tesorero pueda presentar sus cuentas y se ponga 
gte asunto en el estado de claridad que se requiere. 

El Sr. INFANTE: Nada tengo que aiiadir á lo que 
.an expuesto los señores de la comision; voy solo B cor- 
egir algunas equivocaciones que ha padecido el señor 
luey, gin duda por no estar bien enterado de los suce- 
os. Respecto del Sr. Torres, la cuestion es muy senci- 
a. En Abril del año pasado se le puso en entredicho, 

una visita del Gobierno le interceptó sus papeles. 
besde entonces no ha sido nada, ni ha estado habilitado 
‘ara poder dar cuentas, ni ha podido pedirlas á los te- 
oreros particulares de las provincias. La órden que se 
.a citado previene que el tesorero, á los cuatro meses 
.espues de concluido el año, haya de dar cuentas: y el 
esorero Torres dice ahora: (Seiior, los tesoreros particu- 
%res de las provincias no me han dado á mí las cuen- 
as, y no ha estado en mi mano el que me las den: 
cómo, pues, he de dar yo las cuentas generales? Pues 
Bara ponerme 6 cubierto de los tiros de la maledicencia 
r de las invectivas que se hayan podido hacer contra 
aí, iqué hago? Digo á las Córtes: autoríceseme para 
iue yo dé cuentas de todo 10 que he administrado.» Pre- 
yunto yo: ipuede haber una conducta más franca que 
gta? iQué más puede hacer este ciudadano que presen- 
ame á dar cuenta de los caudales que han pasado por 
‘us manos? La comision, oportunísimamente , dice que 
!l tesorero Torres dé las cuentas B quien deba darlas, Y 
!ste «á quien deba darlasa las examinará, y se verá si 
la habido defecto 6 no en el tiempo que ha administra- 
lo el Tesoro público. Para más adelante, teniendo á la 
rista las cuentas de los tesoreros particulares de pro- 
iincia, se decidirá si el tesorero Torres se ha arreglado 
j no á las leyes. Así, que me parece muy laudable la 
:onducta de este ciudadano, que no pudo hacer más de 
o que ha hecho, y creo que debe aprobarse el dicta- 
nen de la comision. 

El Sr. ISTÚRIZ: Yo suplico S las Cortes que no ge 
wuelvan estas dos cuestiones: la persona del tesorero 
rorres, y las cuentas que debe presentar como tesorero. 
La comision RO las ha confundido en su dictámen, ni 
:n él se dice otra cosa, sino cuál es el modo de poner 
?n Claro esta cuenta. Absolutamente ni la persona, ni 
las virtudes ó vicios de este sugeto, entran para nada 
en esta Cuestion.» 
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Habiendo recordado el Sr. Argtielles la necesidad de impuestos en los fondos de la Orden de San Juan, de- 
que la Secretaría pasase á una de las comisiones nombra- ~ bian quedar afectos á este establecimiento, 6 trasmitirse 
das, 6 Q una especial el Código de procedimientos, para & los compradores: otra consulta del mismo estableci- 
que á la mayor brevedad pudieran las Cór:es ocuparse de miento, con inclusion del expediente respectivo, forma- 
este trabajo, pidieron los Sres. Marqués de la Merced y do con motivo de la reclamaaion que hizo el Ayunta- 
Alcalá Galiano que se nombrase una comision especial miento de Monforte, de los bienes que poseia el hospi- 
que entendiese exclusivamente en rever el Código pe- tal de San Juan de Dios de aquella villa, donados por 
nal antes de remitirlo á la sancion de S. M., y el civil dicho Ayuntamiento y la Condesa de Lemos: un oficio 
y de procedimientos para prepararlos y presentarlos & de la expresada Junta, en que proponia se declarase la 
la discusion; y así se acordó. limosna de 4 reales diarios á Ignacio Gonzalez, en 

) atencion á haber servido de cocinero en el monaste- 
rio del Escorial cincuenta años, y á su edad avanzada; 
y el informe de la referida Junta á la instancia del briga- 

Se acordó tambien, á propuesta del Sr. Secretario dier D. José María Meneos, contraída á que la Hacienda 
Prat, que pasase á la comision que habia de entender i pública se hiciese cargo de los diezmos de la encomienda 
en la proposicion del Sr. Marau. presentada en la se- : que posee, titulada Bellis y Navarra, en la Orden de 
sion dc ayer, el proyecto de arreglo económico-político 
de las provincias. 

Alcántara, pagando las nónimas y cóngruas de los par- 
rotos, y los gastos de fábrica de sus iglesias. 

Las Córt.es quedaron enteradas, y oyeron con parti- 
cular satisfaccion, la noticia de hallarse SS. MM. y AA. 
sin novedad en su importante salud, segun aviso de este 
dia comunicado por el Secretario del Despacho de la 
Gobernacion de la Península. 

Mandóse pasar á la comision de Negocios de Ultra- 
mar una consulta de la Contaduría mayor de cuentas, 
sobre si debia permanecer la Sala que conocia en la 
Audiencia de la Habana de varios asuntos de la Ha- 
cienda pública, y una representacion del señor ex-Di- 
putado Cabarcas, contraida á que se crease una Inten- 
dencia en la provincia de Panamá, con separacion de la 
comandancia general. 

A la de Guerra, la causa de purificacion formada á 
D. José Manuel Borges, sobre la conducta que observ6 
durante su permanencia entre los franceses. 

A la de Comarcio, la contestacion del Gobierno so- 
bre habilitar para el comercio extranjero el puerto de 
Ciudadela, en Menorca, y declarar por de primera clase 
el de Palma, en Mallorca. 

A la de Visita del Crédito público, una reclamacion 
del brigadier frey D. Luis María Solís, para que se le 
indemnizasen los dos años que dejó de percibir los fru- 
tos de la encomienda que gozaba; una exposicion de la 
Junta nacional del Crédito público, para que se decla- 
rase si las asignaciones de los empleados en el antiguo 
Patrimonio Real de San Ildefonso y las viudas de estos 
habian de satisfacerse por la Tesorería general, ó por 
dicho establecimiento: otra exposicion de la misma Jun- 
ta, sobre rebaja de un tercio de 107.600 reales que 
adeoda D. Felipe Casilini por restos de arriendos de 
varias encomiendas de la Orden de San Juan: una con- 
sulta dirigida por la expresada Junta nacional, y expe- 
diente que produjo, acerca de si los capitales de censos 

l 
( 

A la oomision de Hacienda se mandaron pasar los 
expedientes contenidos en la nota siguiente: 

Un expediente promovido por Doña Antonia Leopar, 
vecina de Bañolas, acerca de que se le pagasen los atra- 
sos de 2 reales diarios que disfrutaba por servicios 
hechos & Ia Nacion en Ia plaza de Gerona. 

Una exposicion de la Diputacion provincial de Leon, 
en que manifestaba la imposibilidad de pagar aquella 
provincia la contribucion de frutos civiles desde 1806 
hasta 18 16, pidiendo se mandase cesar la exaccion de 
dicha contribucion. 

Un oficio del Secretario del Despacho de Hacienda, 
sobre que se condonase B D. Andrés Ramon de Lomas, 
por los sueldos que dejó de percibir durante la causa 
pe se le siguió, los 5.379 reales y 11 maravedís que 
quedó debiendo á la Hacienda pública en tiempo que 
tuvo la administracion de la aduana de Sanlúcar de 
G uadiana. 

Un expediente promovido por D. Joaquin Fleix, re- 
!ativo al pago de varias letras contra Tesorería general, 
mportantes800.000rs.,procedentesdelgirode103.400 
oesos para que se autorizó á la Diputacion provincial de 
Cataluña por las Córtes ordinarias en 1.’ de Febrero 
le 1814. 

Un oficio del referido Secretario del Despacho de 
Hacienda, con inclusion de otro de la Junta nacional del 
:rédito público, para que se declarase por punto geue- 
*al, con motivo de haber solicitado Dona Maria Teresa de 
Villalpando el pago de una pension que disfrutaba, si 
ìebia 6 no continuarsele dicho pago, respecto á ser 
nujer del brigadier D. Teodoro Galvez, y estar prohi- 
oido a los empleados el goce de dobles sueldos. 

Dos instancias de D. José Carbone11 y D. Estanislao 
Rivas, oficiales primero y segundo que fueron de la 
extinguida Direccion de provisiones de Mallorca, sobro 
lue se les considerase empleados cesantes en virtud de 
3us dilatados y buenos servicios. 

Una exposicion de la Junta nacional del Crédito pú- 
blico, acerca de si se habia de continuar satisfaciendo 
î, 10s caballeros profesos de las Ordenes militares la 
ssignacion que cobraban sobre maestrazgos con el nom- 
bre de mantenimiento de pan y agua. 

Otra exposicion del Ayuntamiento de Bilbao, en que 
solicitaba aclaracion del decreto sobre patentes, con re- 
lacion á las clases inferiores de industria en los puertos 
mercantiles, 
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Otra del Ayuntamiento de Bemposta, on que solici- 
taba se reformase el plan de cont,ribuciones. 

Un expediente promovido por Doña Juana Y Doña Ma- 
ria de Bartolomé *klvarez, hermanas de D. Andrés, ca- 
pellan del regimiento de Hostalrrich, destinado á Ultra- 
mar, sobre pago de la asignacion que les dejó hecha 6 
sus padres en la Península. 

Una instancia del teniente general de la armada, 
D. Francisco Javier Rovira, en que pedia se le Conti- 
nuase la pension de 600 pesos que disfrutaba sobre ias 
encomiendas vacantes de la Orden de San Juan. 

Un expediente de Doña María Machuca, viuda del 
soldado del resguardo militar de Málaga, haU Montiel, 
reducido á que se le concediese alguna pension por hn- 
bcr muerto este en accion de servicio. 

Otro promovido acerca del pago en la Península de 
las pensiones concedidas sobre vacantes mayotcs y me- 
nores de Méjico, á Doika Josefa y DoiíaManuela Valencia. 

Otro promovido por la Iutendencia de Galicia, en 
que se manifestaba la conveniencia de que se vendiese 
la casa-fielato del Ferrol, perteneciente á la Hacienda 
pública. 

Otro de D. Miguel María Guajardo y Fajardo, co- 
mandante cesante del antiguo resguardo de Santander, 
sobre que se le pagasen por la Tesorería de rentas de 
aquella provincia, y no por el Crédito público, los suel- 
dos devengados durante el seguimiento de su causa, de 
la que se le declaró inocente. 

Otro expediente de Doiía Antonia Franco, con infor- 
me favorable del director de aduanas y resguardos, pi- 
diendo se le concediese una pensiou. 

Una exposicion de la Junta nacional del Crédito pú . 
blico, sobre que se perdonasen los ll .800 rs. que adeu- 
daban Agustin y Antonio Canellas, arrendatarios de la 
encomienda Onda. 

Un espedicnte instruido & instancia de Doña María 
do la Concepcion Cuende, acerca de que se declarase la 
continuacion en cl goce de la pension que disfrutó su 
madre, sin cmbar=@ de pasar de los 18 años de edad. 

Otro relativo á la solicitud de D. Ignacio Masaned, 
del comercio de Barcelona, sobre si debió adeudar los 
derechos de 6 rs. por quintal de un cargamento de tri- 
go que recibió de Odessa, con arreglo á la Real órden 
de 27 de Setiembre de 18 18, 6 los de 12 rs. á que se 
aumentaron por la de 14 de Junio de 1819. 

Otro cxpedientc instruido & instancia de Doña Se- 
bastiana Aguilar, sobre que se le concediese una pen- 
sion, en consideracion 4 haber sido asesinado su marido, 
el intendente de provincia D. Bernabé Portillo, por 
causa del servicio. 

Una reclamacion de Do3a Melchora Cortes y Doña 
María de la Concepcion Rojas, para que se las incluye- 
SC en la lista de pensiones sobre temporalidades, apro- 
bada por IaS Cúrtes, en razon de haberse dejado de ha- 
cer por olvido. 

Una consulta del Gobierno sobre sobre si la asigua- 
cio de 12.000 rs. concedida á D. José Antonio Coll, por 
retribucion de un servicio hecho al Estado, se le habia 
de continuar, no estando comprendida en la reduccion 
acordada por Ia.9 Cúrtes á las pensiones del Ministerio 
de Estado. 

Un expediente sobre si las raciones devengadas 
Por varios presidiarios desde Enero de 1815 á Mayo 
de 1818, debian ser ó no exceptuadas de lo preveni- 
do Cn Cl decreto de las Córtcs de 9 de Noviembre de 
1820 sobre el pago de la deuda anterior á Julio del 
mismo año. 

Una reclamacion de D. Ignacio Roldan, impresor 
n Valladolid, sobre pago de 15.580 rs. 10 mw., im- 
Forte de varias impresiones que le encargó aquella Au- 
liencia. 

Una exposicion del director del derecho de Regis- 
ro, sobre la necesidad de que subsistiera la Coutaduría 
le penas de Camara. 

Una copia remitida porel Gobierno, del proyecto de 
tepartimiento de 120 millones de contribucion territo- 
‘ia1 entre las provincias de la Península é islas adya- 
:entes, que dirigió el mismo Gobierno á las Diputacio- 
les provinciales, para que en el térsino de quince dias 
liciesen sus observaciones acerca de las cuotas res- 
?ectivas. 

Un expediente instruido á solicitud de Doña María 
losefa Castilla, viuda del dependiente del resguardo 
nilitar de Cádiz, D. Manuel Pajáres Humaran, pidien- 
10 una pension en razon de haber sido asesinado su 
narido y tirado al mar por los contrabandistas en la 
loche del 24 de Noviembre de 1820. 

Una solicitud de Antonio Vidal, jornalero que fuc 
ie la Casa de moneda de Jubia, pidiendo se le sefiaIasc 
ilgun socorro diario para mantenerse con su familia, 
:n atencion á su quebrantada salud. 

Un expediente en que D. Pedro Zignago, pedia cl 
reintegro de ‘775.684 rs. 16 mrs., líquido importe de 
34 fardos de becerrillos y 14 de lienzo brabante que 
tenia depositados en la aduana de esta córte y se apli- 
caron al ejército por órden del extinguido Consejo de 
Castilla; y una solicitud de D. Fraucisco Ballin, cobra- 
dor de letras de la Direccion del giro nacional, sobre 
abono de 1.500 rs. por ayuda de costa y quebranto de 
moneda que se le pagaban anualmente. 

En vista del numeroso despacho de que se habia 
dado cuenta en esta sesion, y para economizar tiempo, 
propuso el Sr. Sutttufd que podian las Córtes autorizar 
á la Secretaría para que por sí pudiese distribuir á las 
respectivas comisiones los expedientes que solo se diri- 
giesen á peticiones particulares, reservando para dar 
cuenta á las Córtes las consultas del Gobierno y aque- 
llos asuntos que hubiesen de producir una medida ge- 
neral, aclaracion 6 derogacion de ley; y habiendo pre- 
sentado al efecto el Sr. Báges Oliva la siguiente propo- 
aicion, quedó admitida y aprobada, prévia la declara- 
cion de hallarse comprendida en el art. 100 del Regla- 
mento, cou 1a prevencion de que la Secretaría deberia 
leer diariamente la lista de los expedientes que dirigie- 
se á las comisiones. 

(tEn atencion al mucho tiempo que diariamente se 
pierde en dar cuenta de los expedientes que se presen- 
tan, y no estando expreso en ningun artículo de la 
Constitucim y Reglamento el modo de darles curso, 
pido que 1~ Córtes se sirvan autorizar á la Secretaría, 
ó bien áuna comision de Expedientes, para que los re- 
parta entre las demk, exceptuando solo aquellos que 
sean de gran importancia 6 que ofrezcan alguna duda, 
dando uua lista semanal para conocimiento de las C&- 
tes y del público.)) 

Anunció el Sr. Presidente que en el dia inmediato 
Se trataria del dictámen de la comision de Hacienda so- 
bre 1a suspension de varios tesoreros de provincia por 
no haber presentado sus cuentas al tiempo prefijado, y 
de otro de 1a comision de Poderes sobre la solicitud del 
Sr. 1). Antonio Ferrer, Diputado por las islas Baleares; 
Y levan6 1a sesion pública, quedando las Córtes en 
sesion secreta. 




